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 DEDICATORIA  

A principios de mayo de 2020, recién pasados el «confinamiento» y las limitaciones de movili-

dad asociadas al COVID pude, por fin, recibir la visita o tener la ocasión de visitar a las cuatro 

pequeñas personas que han llenado gran parte de mi vida estos últimos años: Aisha, Naira, 

Luca y Erika y disfrutar de su compañía. Hacía poco más de un mes que Erika acababa de 

cumplir un año y apenas un par de semanas atrás había dado sus primeros pasos. Nunca olvi-

daré su imagen en aquella tarde del reencuentro: sentada y absorta frente al televisor, postura 

en la que permaneció sin inmutarse durante el largo rato que la acompañé. Sin embargo, cuan-

do me levantaba, sin tiempo siquiera de haber hecho ademán de despedirme de ella, repentina 

y sorpresivamente apartó la vista del televisor dirigiéndola hacia mí, triste y, por otro lado, su-

plicante; me estaba pidiendo que no la dejara y permaneciera a su lado y yo, torpe de mí, no 

atendía su explícita petición. Habría sido muy duro tener en el recuerdo no haber cedido esa 

tarde a aquella insistente mirada, abandonando a mi nieta sin más. Pero algo grande sucedió: 

cuando en la puerta me despedía del resto de la familia, sentí que me agarraban el dedo meñi-

que y tiraban con fuerza de él; bajé la cabeza y comprobé, asombrado, que se trataba de Erika. 

Aquella cría de apenas un año, con su todavía torpe e incipiente caminar, había recorrido todo 

el salón para impedir mi fuga y después, tirando de mi meñique, conducirme hasta el sillón al 

que me empujó para, a continuación, sentarse a mi lado. Allí permanecimos hasta la hora de su 

ducha. Durante aquel nuevo y largo intervalo que compartimos, al menos un par de veces 

desvió su mirada hacia mí, esbozando una sonrisa en su rostro que yo interpreté de compla-

cencia y agradecimiento. 

Lo más probable es que aquel acto de súplica ya lo hubiera hecho antes, e incluso lo haya se-

guido haciendo con alguien más en su deseo de querer estar acompañada; incluso, puede que 

aquel par de sonrisas con que me obsequió se debieran a algún episodio que le hizo gracia 

viendo los dibujos en la tele y quiso compartir sus risas conmigo. Me es indiferente, aquel día 

esos dos detalles los percibí, y así seguiré haciéndolo, de cariño de mi nieta más pequeña hacia 

mi persona. Con esa ternura que desprenden permanecerán grabados en mi memoria. 

 

Con todo cariño: a mi niña Erika. 

 

 

*   *   *  
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PRÓLOGO 

Por su conexión con este libro, es obligado exponer unos antecedentes de tres publicaciones 

recientes interrelacionadas. 

Hace unos años (enero 2015) publicó el Consejo Insular de Aguas de Tenerife (CIATF) el li-

bro òLa nube, el pino y la otra lluviaó del que también fue autor Juan-José Braojos Ruiz. 

Dicho libro es un verdadero tratado -exposición integral, objetiva y ordenada de conocimien-

tos sobre una cuestión o tema concreto- sobre el potencial para captar el agua de niebla en Te-

nerife y la generación de lo que comúnmente se ha dado en llamar lluvia horizontal. También en 

aquel momento el autor me ofreció redactar su prólogo, que acepté como un reto dada la im-

portancia de su obra y en mi función de gerente del CIATF. 

 Unos años más tarde (febrero 2019) el mismo autor y la misma institución editora (CIATF) 

publicaron òCien a¶os de la Hidrolog²a de Superficie de Tenerife y su simulaci·n me-

diante un modelo matem§ticoó. En este caso la tarea del autor fue incluso mucho más 

compleja y densa, pero no por ello menos interesante y apasionante; por el contrario, supuso 

la expresión documentada y completa de una materia que puede ser catalogada como para espe-

cialistas, lo que puede retraer a algún lector; pero el estilo dinámico del autor y su impregnación 

de referencias y anécdotas nos conduce a contagiarnos de su pasión por este tema, haciéndolo 

más asequible. 

Ese segundo libro constituye una base muy valiosa para los profesionales, alumnos universita-

rios y estudiosos de la hidrología superficial, especialmente si la trasmisión del conocimiento 

se desarrolla mediante talleres monográficos. Pero también para dar solidez a la aplicación del 

modelo matemático disponible (ahora la v5), continuar el proceso de mejora de esta herramienta y 

su aplicación en el análisis de tendencias, no sólo de los procesos cíclicos naturales, sino espe-

cialmente las correspondientes al cambio climático. Las simulaciones de escenarios futuros per-

miten definir actuaciones para mitigar los efectos, no solo globalmente en la Isla, sino con sus 

variaciones territoriales por comarcas. 

También en esa ocasión el CIATF y el autor me ofrecieron redactar su prólogo que acepté, 

dada mi aún reciente jubilación de la gerencia de la institución, tras veinte años ininterrumpi-

dos en esa función. 

Hace escasamente un año se produjo un acontecimiento luctuoso inesperado: la muerte (4-jul-

2021) de nuestro común amigo y compañero Adolfo Hoyos-Limón Gil (ingeniero y econo-

mista) cuando había sometido a la consideración de algunos amigos el borrador de un libro 

òApuntes sobre agua y sociedad en Tenerifeó. Ante la triste situaci·n, su familia, compa-

ñeros y amigos decidimos impulsar la publicación del libro que fue editado por el CIATF, el 

Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, y la Cámara Insular de Aguas de Tene-

rife; presentado el 6-jun-2022 en el Cabildo Insular. 

En lo tocante a este tercer libro de Juan-José Braojos, nuevamente el autor y el CIATF me 

ofrecieron el privilegio de redactar su prólogo. Una vez más no he podido resistirme pues, 

como coincidiréis conmigo, el contenido, sus detalles y profundidad son apasionantes. 
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Antes de referirnos al contenido del libro, y aun con el riesgo de repetir citas anteriores, en-

tiendo imprescindible - para quien no lo conozca - hacer una glosa del autor. 

JuanðJosé Braojos Ruiz, ingeniero técnico de obras públicas e hidrólogo, llegó a Tenerife hace 

unos cincuenta años (dic-1972), formando parte del equipo técnico de una empresa consulto-

ra, para realizar el inventario de las obras de captación de aguas subterráneas de esta provincia, 

dentro del Proyecto Canarias SPA-15. Los canarios en general, y los tinerfeños en particular, 

hemos tenido la suerte de que haya echado raíces en esta tierra y mantenido, desde entonces, 

una continuada, intensa, valiosa y autocrítica labor profesional; siempre al servicio de la Admi-

nistración Hidráulica, pero con una clara actitud de colaboración y asistencia a los administra-

dos. 

Su trayectoria siguió el mismo proceso de descentralización de la Administración; así, pasó del 

Servicio Geológico de Obras Públicas y el Servicio Hidráulico Provincial de Santa Cruz de 

Tenerife (órganos del antiguo M.O.P.), a la Consejería de Obras Públicas, Vivienda y Aguas 

del Gobierno de Canarias y ðdesde 1995ð al Consejo Insular de Aguas de Tenerife (CIATF), 

dónde primero fue jefe del Departamento de Aguas Subterráneas y seguidamente jefe del Área 

de Recursos Hidráulicos del organismo. 

Fue coautor o colaborador directo de numerosos estudios y trabajos específicos básicos de: 

Proyecto Canarias SPA-15 (1970-1975), Proyecto MAC-21 (1978-1983), Plan de Balsas del 

norte de Tenerife (1980), Programa de Reutilización de aguas residuales depuradas de Tenerife 

(1984), Proyecto Canarias Agua-2000 (1985-1987), Plan Hidrológico Insular de Tenerife 

(PHITF; 1988-1995) y Avances de los P.H.I. de El Hierro, La Gomera y La Palma, Plan de 

Defensa frente a Avenidas de Tenerife (PDA; 2007-2010) y el nuevo Plan Hidrológico de Te-

nerife (PHT; 2007-2014). Es decir, ha tenido un papel muy importante en la redacción de los 

principales trabajos relativos al agua en esta provincia, hasta su jubilación en enero de 2010. 

Además, en su labor habitual como funcionario ðprimero en el Servicio Hidráulico Provincial 

y luego en el CIATFð ha participado en la realización de estudios y redacción de informes 

técnicos sobre los asuntos y expedientes ordinarios que le fueron asignados. 

Con las citas anteriores se entiende que el autor nos haya acostumbrado -tras sus largos proce-

sos de consulta, recopilación y organización de datos- a aportaciones muy documentadas, rigu-

rosas y valiosas sobre la hidrología de Tenerife; pero en éste su tercer libro se ha superado.  

Recopila la historia de las galerías de captación de agua de Tenerife en los últimos 175 

años, puesta en relación con el sistema hidrogeológico insular y detallando los aprovecha-

mientos de las aguas subterr§neas, seg¼n el ®xito de ®stos, clasific§ndolos en òalumbramien-

tosó (cuando se alcanza y explota el acu²fero), òagotamientosó (cuando la explotaci·n es muy 

intensa y se termina òsecandoó) y òfracasosó (cuando a pesar de los largos y continuados tra-

bajos de perforación no se consigue alumbrar agua). 

Además de la recopilación (en los archivos oficiales y en las oficinas de las comunidades de 

agua) de datos históricos de perforaciones (1725 km) y caudales alumbrados, ha hecho -hasta 

donde ha sido posible- una revisión de las fichas hidrogeológicas de todas (1151) las galerías 

existentes. Asimismo, apoyándose en el modelo conceptual del sistema hidrogeológico de la 

Isla (definido en el primer Plan Hidrológico de Tenerife) ha realizado análisis por subzonas, 
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dando explicación al por qué de cada alumbramiento y de los fracasos, en base a la evolución 

de la superficie freática y las formaciones geológicas locales (tipos de materiales, diques, mor-

talones, é); llegando incluso a apuntar la evoluci·n futura de los alumbramientos. 

Esta documentación de detalle, convenientemente organizada, permitiría avanzar más en el 

Modelo de Simulación de Flujo Subterráneo de Tenerife; no sólo en su verificación y calibra-

ción en este período (175 años) sino en la malla (pasar de 1 x 1 km, a 200 x 200 m) del mismo 

(como se hizo con el Modelo de Hidrología de Superficie; véanse los dos libros anteriores del 

mismo autor); aunque habría que encajar esa  ímproba  labor (multiplicar por 25 la matriz de 

datos y extender la caracterización hidrogeológica de los materiales) en el momento adecuado 

de disponibilidad de recursos para ello. El perfeccionamiento de estas herramientas permitiría 

avanzar en la solvencia del conocimiento hidrológico de Tenerife y en la configuración de un 

sistema que sin duda seguirá siendo un referente para territorios insulares. 

Este libro, con la estructura de valiosos datos que acompaña, aporta una sólida base a las ar-

gumentaciones socioeconómicas que formula Adolfo Hoyos-Lim·n en su libro òApuntes sobre 

agua y sociedad en Tenerifeó sobre la evolución del sector de las aguas en la Isla; la figura de las 

comunidades de agua, el ritmo de ejecución de los trabajos de perforación, los éxitos y los fra-

casos. Sugerimos la lectura coordinada de ambos, como referentes imprescindibles de la cultu-

ra científica del agua de Tenerife. 

Lo dicho apunta la solidez y rigor profesional del autor, pero sus aspectos personales y emo-

cionales también están presentes en el libro. Nos ha regalado un bloque final y complementa-

rio, a modo de sus Memorias sobre su vida en relación con las aguas subterráneas. Sus dedica-

torias iniciales, datos y anécdotas reflejan la humanidad del personaje. 

Reitero mi agradecimiento a Javier Rodríguez Medina (Consejero Insular de Desarrollo Soste-

nible y LCCC), a Javier Davara Méndez (Gerente del CIATF) y al autor -mi amigo Pepe- por 

darme la oportunidad de prologar este nuevo libro. 

Santa Cruz de Tenerife, 12 de septiembre de 2022. 

JOSE D. FERNÁNDEZ BETHENCOURT, Ing. CCP. 
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CAPÍTULO I   
INTRODUCCIÓN  Y ANTECEDENTES  
I.1. INTRODUCCIÓN 

I.1.1. Las galerías: pasado, presente y futuro 

Hasta hace tres décadas, prácticamente la totalidad de la oferta hídrica en Tenerife la confor-

maban las aguas subterráneas, cuya disponibilidad la ha hecho posible la perforación del sub-

suelo insular por un gran número de obras de captación, entre las que han destacado espe-

cialmente las «galerías». En la actualidad, la participación en dicha oferta hídrica de este 

recurso convencional, alumbrado también a través de pozos y manantiales, ha disminuido, 

pero sigue siendo mayoritaria y, aunque seguirá decreciendo, es de esperar que mantenga un 

alto grado de presencia en el futuro, acompañando a los recursos no convencionales. 

      A las primeras galerías que irrumpieron en el acuífero profundo o basal les aguardaba el 

ingente volumen de agua que entonces constituía la gran reserva hídrica insular; reserva que, 

después de casi 100 años de ser explotada por las obras de captación, ha mermado considera-

blemente y aún seguirá haciéndolo. Ahora bien, analizando el histórico de caudales y alum-

bramientos de las cuatro últimas décadas se ha constatado, en varias galerías, que el tramo fi-

nal de sus respectivas curvas de agotamiento lo constituye una larga recta, prácticamente 

horizontal, producto del mantenimiento desde hace decenas de años de un pequeño caudal 

que aún las mantiene productivas; caudal éste del que estaría participando, en gran medida, el 

agua de lluvia infiltrada. Se ha estimado en 263 hm3/año la recarga de agua de lluvia y de éstos 

sólo unos 4 hm3/año afloran a superficie a través de los manantiales; el resto o bien se acopia 

en el subsuelo, retenida por los diques, encima del  denominado «escudo insular», o bien dis-

curre por las entrañas de la Isla, conformando, en algunos casos, auténticas escorrentías subte-

rráneas que, acordes en caudal a las dimensiones del paleocauce que las transporta, acaban  

descargando sobre el acuífero basal o profundo que, a su vez, descarga en el mar. Pues bien, 

algunas de las galerías que han quedado colgadas por encima de los niveles saturados podrían 

tener sumergida parte de su traza en alguno de esos depósitos o en alguna de las corrientes 

subterráneas de agua meteórica infiltrada, interceptando y extrayendo, desde hace varias déca-

das, caudales pequeños pero permanentes; distintivos estos, propios de los caudales «base».  

      La disponibilidad de agua subterránea seguirá disminuyendo debido al inevitable descenso 

en la extracción de reservas. La alta densidad de obras de captación, pero, sobre todo, el esta-

do de explotación actual del acuífero, hacen irracional la apertura de nuevas captaciones. De 

momento, el déficit habrá que cubrirlo, necesariamente, con aguas no convencionales: residua-

les regeneradas o de mar desaladas. Aún tendrán que cumplirse bastantes años para que la ex-

tracción de aguas subterráneas se estabilice en un caudal base que, según estimaciones propias, 

podría alcanzar los 100 hm3/año; aportación ésta conjunta de galerías, pozos y nacientes.  

      No pasa inadvertido que alcanzar esta previsible estabilidad en la disponibilidad hídrica del 

futuro habrá tenido un coste: la desaparición de gran parte Ĭno el totalĬ de las reservas de 

agua subterránea, consecuente a la intensa explotación del acuífero por pozos y galerías. Al 

respecto, quiero aportar algunas reflexiones, así como exponer determinadas conclusiones, 

obtenidas con la redacción de este libro: 
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1).- Ante todo, debe ponerse en valor lo que ha significado para Tenerife la extracción y pues-

ta en uso de las aguas subterráneas. Mi recordado amigo Adolfo Hoyos-Limón Gil en su libro 

recién publicado, Apuntes sobre Agua y Sociedad en Tenerife hacía el siguiente comentario, que sus-

cribo totalmente, respecto de la explotación del multiacuífero insular:  ...admiramos la obra tiner-

feña en materia de alumbramiento y aprovechamiento de agua, obra que ha permitido vivir y prosperar a la Isla 

desde finales del siglo XIX y que ha acabado cristalizando en algo digno de admiración por su dimensiones 

globales y por lo que deja adivinar de iniciativa, perseverancia y sacrificio de sus promotores... lo menos que cabe 

decir con respecto a la labor tinerfeña en materia de aguas es que ha funcionado, y, por cierto, no tan mal como 

algunos piensan, porque nos ha permitido beber y comer desde hace más de un siglo.  

Pero es que, además: 

2).- Las obras de captación de aguas subterráneas han posibilitado el aprovechamiento de unos 

recursos que, antes de su existencia, era inexistente. Caso de una hipotética, y nada probable, 

total desaparición de las reservas, por el subsuelo estarían circulando más de 300 hm3/año de 

agua (263: lluvia infiltrada y 45: retorno de consumos). Pues bien, de una porción de este cau-

dal se beneficiarán las galerías, interceptándola y derivándola al exterior como si de verdaderos 

tomaderos subterráneos se tratara. De momento ya se captan, directamente entre pozos y ga-

lerías, más de 50 hm3/año y, además, otra importante fracción se extrae, en este caso de forma 

indirecta, por las galerías que aún explotan el acuífero basal pues la mayor parte de los recur-

sos no captados acaba alimentando las reservas contenidas en dicho acuífero. 

3).- Se ha cuestionado la continuidad de la presencia de las aguas subterráneas en la oferta hí-

drica insular y resulta que quedará garantizada con una importante aportación. Gracias a las 

obras de captación se dispondrá, en el futuro y de continuo, según cálculos que se ofrecen en 

el presente libro, de unos 100 hm3/año de agua convencional. De no haber existido tales 

obras, el aporte se limitaría a los 22 hm3/año que antaño alumbraban los nacientes naturales. 

4).- Por tanto, la extracción de gran parte de las reservas, además de no haber sido una opera-

ción baldía, ha tenido como contrapartida poder disponer (gracias a las obras realizadas) de un 

aporte de agua subterr§nea, permanente en el tiempo Ĭsalvo muy graves imponderables clim§-

ticosĬ, de la que podr§n beneficiarse las futuras generaciones. 

5).-En términos porcentuales, la participación, en el futuro, de las aguas subterráneas en el 

consumo insular (pérdidas incluidas), si éste se mantuviese constante, podría ser hasta del 

50%; con el añadido, además, de que el agua captada de las corrientes o de los acopios en el 

subsuelo de lluvia infiltrada será de una excelente calidad, por razones obvias. Parte de tales 

aportes podrían, incluso, ayudar a poner en uso una fracción de los muy mineralizados que se 

extraerán del Gran Reservorio de Las Cañadas, mezclando ambos en los términos pertinentes.  

      Desde que se ejecutó la primera galería, 175 años atrás, hasta hoy día, la explotación del 

acuífero por estas obras se ha llevado a cabo en varias y distintas etapas que han dado lugar a 

un singular proceso histórico que, a juicio de quién suscribe, no tendría por qué tener un final, 

ni a corto, ni a medio y, me atrevo a pronosticar, ni siquiera a largo plazo, tal como ha queda-

do expuesto en las consideraciones precedentes. Con la redacción de este libro se pretende, 

entre otras, hacer una pequeña contribución al conocimiento de una parte de dicho proceso 

histórico, desde su inicio, a mediados del siglo XIX, hasta nuestros días. Proceso histórico del 
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que tantos tinerfeños han sido partícipes y con el que se sentirán identificados. Al mismo 

tiempo, se estaría poniendo a disposición una amplia y variada información relacionada con la 

explotación de las aguas subterráneas, por si personas interesadas quisieran hacer uso de ella.  

I.2. ANTECEDENTES 

En los años ochenta la demanda de agua superaba a la oferta y, además, era patente la dismi-

nución paulatina del caudal conjunto que aportaban las galerías conectadas con el acuífero basal. 

Por esta razón en la, entonces, recién acometida Planificación Hidrológica se consideraba de 

gran trascendencia abordar el ordenamiento de las aguas subterráneas, del medio físico que les contiene y 

de las acciones encaminadas a su aprovechamiento o a la alteración de su ciclo natural0F

1. Respecto de las 

actividades previstas, relativas a las aguas subterráneas se proponía, entre otras, la construcción 

de un1F Modelo de simulación hidrogeológica y en cuanto a las concernientes a las aguas superficiales, 

la Revisión de la hidrología de superficie. Tales propuestas se concretaron en dos herramientas bási-

cas que se usan en el Consejo Insular de Aguas de Tenerife (CIATF) para el planeamiento hi-

drogeológico: el Modelo matemático de simulación del Flujo Subterráneo (MFSub) y el Mode-

lo matemático de simulación de la Hidrología Superficial (MHSup) cuya salida de respuesta 

más importante, a modo de resultado, es la cantidad de agua de lluvia que recarga al acuífero, 

siendo, por tanto, el principal elemento de entrada en el MFSub. 

      Tuve la oportunidad y la fortuna de formular el desarrollo matemático del MHSup y, 

tiempo después, para su implementación en éste, el de un submodelo que simula el fenómeno 

conocido como «Lluvia Horizontal»; término éste con el que se conoce, comúnmente, a la 

precipitación de agua de niebla desde los elementos naturales de captación cuando las nubes 

contactan con ellos. El CIATF ha venido utilizando el MHSup con relativa frecuencia para 

distintos fines, como la Planificación Hidrológica, los Balances Hidrológicos e Hidráulicos, los 

análisis tendenciales relativos al Cambio Climáticoé; era lógico pues que se demandara, desde 

distintos sectores, que se publicitara la descripción conceptual de ambos modelos. Desde el 

CIATF se me instó a que dejara por escrito dichas descripciones. En un primer libro La nube, 

el pino y la otra lluvia se desarrolla, paso a paso, el proceso matemático que dio lugar al submo-

delo que simula la «Lluvia Horizontal»; en el segundo: 100 años de la hidrología superficial en Tene-

rife se ofrece la metodología de cálculo que opera en el MHSup y, además, se incluyen distintos 

bloques de carácter histórico, relativos a la climatología e hidrología insular. 

      Estos dos primeros documentos no nacieron pues a instancia propia, sino que lo fueron a 

propuesta de terceros. No obstante, siempre agradeceré que se me hicieran ambos encargos ya 

que a través de ellos se me ha permitido compartir experiencias y conocimientos que acumulé, 

durante más de 45 años, acerca de la hidrología local. Con ese mismo objetivo he planteado la 

redacción de este tercero ðesta vez por voluntad propiað que dedico a la parcela de trabajo 

que ha ocupado gran parte de mi vida laboral; en concreto, el seguimiento, desde la Adminis-

tración Hidráulica, de la explotación del multiacuífero insular mediante los dos tipos de obras 

de captación de aguas subterráneas: los pozos y galerías. En esa mi actividad profesional, las 

 
1 PLAN HIDROLÓGICO INSULAR DE TENERIFE. AVANCE: Bases para el Planeamiento Hidrogeo-

lógico. Gobierno de Canarias y Cabildo Insular de Tenerife. 1989. 
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visitas a las obras de captación, realizadas bien con fines de inventario o bien de comisaría de 

aguas, las alterné con labores de gabinete. Tales contactos suscitaron mi interés en investigar la 

razón de ser de este medio de alumbrar agua ðpara mí novedosoð que eran las galerías, así 

como su devenir histórico. Interés que compartí durante algún tiempo con mis dos buenos 

amigos, Luis O. Puga Miguel y el recientemente fallecido y muy añorado Adolfo de Hoyos-

Limón Gil. En una primera remesa, logramos acopiar una abundante información acerca de la 

disponibilidad hídrica antes de las galerías, es decir, cuando casi toda la proporcionaban los 

avenamientos naturales de agua: los «nacientes». Más adelante, y ya en solitario, pude recopilar, 

acudiendo a distintas fuentes, gran cantidad de datos ðsobre todo empíricosð relativos a las 

galerías, tanto de las más primitivas Ĭlas «galerías-naciente»Ĭ como de las conocidas como 

galerías «convencionales» que explotaron y han venido explotando el agua de reserva almace-

nada desde siglos en el acuífero basal que, junto con la extraída por los pozos, han satisfecho 

durante décadas el 99% de la demanda hídrica insular.  

      Usando parte de esa información fui autor o coautor de determinados documentos ðpor 

lo general de contenido estadísticoð que no tuvieron más alcance divulgativo que la propia 

Administración, donde todavía se conservan. En todos ellos, la explotación del multiacuífero 

insular fue el tema de fondo; aunque, como ya se advertía en alguno, la exposición se hacía en 

modo resumen. En estas páginas, se desarrollan, complementan y actualizan dichos documen-

tos que, una vez agregados en uno solo, ha dado como resultado el presente libro.  

I.3. EL PROCESO DE IMPLANTACIÓN DE LAS GALERÍAS EN TENERIFE  

El proceso de explotación del multiacuífero insular ha tenido varias etapas:  

1ª            ð å1845: Hasta la ejecución de las primeras galerías ðmediados del siglo XIXð el 

agua de los «nacientes», junto con la de algún pozo costero y la de los perforados en la 

Vega Lagunera2F, constituían los únicos aportes para al abastecimiento general de la Isla. 

2ª å1845 ð 1900: Con las primeras galerías ðla mayoría de corta longitudĬ el sistema acuífero 

apenas se vio afectado, pues los acuíferos colgados que interceptaron no sufrieron más 

modificación que la que experimentaron sus respectivos manaderos, cambiando su locali-

zación externa por la de unos metros bajo tierra. Sí creció la disponibilidad geográfica del 

agua, pues las denominadas «Sociedades de Agua», impulsoras de estas pequeñas galerías, 

una vez conseguido el líquido elemento, trataron de transportarlo hasta los lugares de 

consumo mediante la construcción de los conductos pertinentes. Se desconocía la existen-

cia de un acuífero profundo Ĭel acu²fero basalĬ donde se almacenaban los grandes volú-

menes de agua de reserva a los que, décadas más tarde, accederían las galerías.  

3ª 1900 ð 1925: Se perforaron nuevas galerías, sobre todo en el flanco occidental del Valle de 

La Orotava. Se perseguía interceptar las aguas que en caudalosos chorros vertían, sin ape-

nas provecho, por los acantilados de la costa. Mientras, en el extremo oriental un suceso 

iba a tener gran trascendencia hidrogeológica: la súbita aparición de un gran caudal de 

agua cuando se perforaba un túnel en Anaga para trasvasar el agua de los nacientes de 

Roque Negro, en la vertiente Norte, hasta el pago de Los Catalanes, en la vertiente Sur.   

4ª 1925 ð 1937: La perforación de galerías-naciente se relega a un segundo plano; comienza la 

explotación real del acuífero profundo o basal por medio de las denominadas galerías 



17 

 

convencionales. En determinadas zonas, los alumbramientos lo fueron con tan cuantiosos 

caudales que excedían a las necesidades del consumo local. La construcción de los prime-

ros grandes canales de trasvase fue consecuente e inmediata a tales alumbramientos.  

5ª å1937 ð 1940: El ímpetu y la ilusión que habían generado los éxitos iniciales se vieron 

bruscamente interrumpidos con la guerra civil española. El Mando Económico de Cana-

rias asumió la competencia, entre otros, en los asuntos del agua. Durante estos años muy po-

cas obras continuaron activas. El caudal conjunto alumbrado se resintió.  

6ª 1940 ð 1950: Pasada la contienda, no tardó en volver a manifestarse el deseo del pueblo 

tinerfeño en aventurarse en la búsqueda del agua en las entrañas de la Isla. A principio de 

los años cuarenta no solo se reanudaron las labores en las galerías ya iniciadas; también se 

perforaba en un buen número de obras nuevas. Tan intensa actividad puso en disposición 

una oferta cuyo racional reparto exigió la construcción de nuevos canales de trasvase.  

7ª 1950 ð 1965: La intensa explotación del acuífero dio lugar al abatimiento de la superficie 

freática; varias galerías se agotaron al quedar colgadas por encima de los niveles saturados. 

En 1965 se alcanzó el techo de la producción en las galerías. 

8ª 1965 ð 1985: A pesar del acusado descenso del caudal aportado por las galerías, las aguas 

subterráneas todavía eran suficientes para satisfacer la oferta hídrica en la Isla, pues al in-

cremento en la producción con los «pozos-sondeo» se unió el descenso del consumo agrí-

cola con la implantación del riego localizado. 

9ª 1985 ð 1990:  La incertidumbre que provocó la Ley de Aguas nacional de 1987 dio lugar a 

un bajón inicial de rendimiento en las obras de perforación. La curva del caudal conjunto 

alumbrado incrementó su pendiente descendente. El agua subterránea ya no bastaba para 

satisfacer la demanda. Los recursos no convencionales comenzaron a tener protagonismo.  

10ª 1990 ð 1995: La Ley de Aguas de Canarias de 1990 limitó a situaciones concretas la posibi-

lidad de realizar labores de alumbramiento de aguas subterráneas. Bajo tales circunstancias 

es lógico que, al principio, se resintiera la actividad perforadora, acentuando la imparable 

caída de los caudales alumbrados por las galerías. La iniciativa privada volvió a recurrir a la 

desalación de agua de mar. Por su parte, la Administración incorporó a la oferta hídrica 

insular las aguas residuales regeneradas.    

11ª 1995 - 2020: Los señalados imponderables, intrínsecos al propio sistema acuífero y a su 

explotación, siguieron propiciando el inevitable descenso de los caudales alumbrados. En 

contrapartida, por parte de ambos sectores: público y privado, siguiendo la iniciativa que 

éste había tomado años atrás, se ejecutaron nuevas potabilizadoras de agua de mar. Desde 

entonces la contribución de este recurso a la producción hídrica se ha incrementado en 

casi la misma medida en que han ido disminuyendo los aportes de agua subterránea. En 

un corto plazo, las aguas residuales regeneradas van a complementar las de mar desaladas. 

A grandes rasgos, éste habría sido, según apreciaciones propias, el histórico de la explotación 

del multiacuífero insular (acuíferos colgados + acuífero basal) por las galerías cuyo estado ac-

tual difiere sensiblemente del original después de más de un siglo y medio de extracciones. En 

los bloques 3º y 4º de este libro se narran con detalle cada una de estas etapas. 
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I.4. ACERCA DEL DOCUMENTO 

I.4.1. Estructura y contenido  

1er Bloque 

Contempla, además de este primer capítulo introductorio, un segundo capítulo en el que se 

aportan unas sucintas referencias a algunos aspectos generales de la Isla y de su hidrogeología. 

2º Bloque 

En éste se hace la descripción conceptual del ciclo del agua, desde que las primeras gotas de 

lluvia alcanzan el suelo hasta el momento de la recarga del multiacuífero insular. Se trata de 

una pretendida «puesta en situación», previa a la narración del proceso evolutivo del acuífero 

de Tenerife, explotado por las galerías. En los bloques 3 y 4 aparecerán, muy a menudo, voca-

blos como acuífero basal, acuífero interdiques, acuífero sobre capa, agua de repisa, escudo ba-

sal, mortalón, recursos, reservas, ... términos éstos con los que conviene familiarizarse. No 

obstante, la lectura de este segundo bloque es prescindible para aquellos que prefieran concen-

trarse en la temática principal del libro, que encontrarán en los citados bloques 3 y 4. 

3er Bloque 

Aquí se relata el proceso de implantación de las galerías en Tenerife, iniciado a mediados del 

siglo XIX, fecha de la que se tienen noticias de la ejecución de las primeras perforaciones ho-

rizontales del subsuelo en busca del agua. La narración se desagrega en las etapas antes rese-

ñadas y, en cada una de ellas, se describen situaciones en distintas zonas de la Isla. 

4º Bloque 

Ciñéndonos al acuífero basal o profundo, la modificación de su estructura, provocada por casi 

un siglo de explotación, no ha sido homogénea, de tal forma que pueden establecerse distintas 

parcelas con muy diversos grados de afección de unas a otras. Pues bien, en el 4º bloque se 

narra, complementado con numerosas figuras, el proceso secuencial de tales modificaciones 

en distintas zonas del acuífero. Por otro lado, parte de la historia de las galerías lo han sido los 

alumbramientos obtenidos o no, los consiguientes agotamientos cuando han tenido lugar, e 

incluso los fracasos habidos con los más de 1700 kilómetros perforados de subsuelo. La rela-

ción de tales eventos, galería a galería, motivó la redacción de ese bloque. 

5º Bloque 

Ha tenido por objeto ofrecer los datos de inventario relativos a las galerías «convencionales» 
que han gozado de mayor protagonismo. Los rankings de galerías según longitudes perfora-
das, alumbramientos, caudales y volúmenes de agua extraídos, o de las obras fracasadas, son el 
contenido principal y exclusivo de este bloque. 

Bloque COMPLEMENTARIO  

Este último bloque, de lectura optativa como el segundo, lo he reservado para hacer una corta 
reseña de mi experiencia profesional, aprovechando la exposición para ir enumerando a todas 
y a cada una de las personas y entidades que facilitaron la copiosa información que ha permiti-
do la redacción de este libro y reiterarles mi agradecimiento. Además, he ido intercalando al-
gunas de las vivencias tenidas de mi relación con las galerías; en ellas participaron personas a 
las que también quería recordar. Relatos anecdóticos éstos que no desentonan con el conteni-
do del libro pues, al fin y al cabo, son también parte del «mundo» de las galerías; además de 
que, en modo distendido, he tratado de satisfacer deseos ajenos e incluso propios. 
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CAPÍTULO II   
DATOS GENERALES 
II.1. LA ISLA DE TENERIFE. ASPECTOS GENERALES 

Figura 1. Tenerife en su entorno geográfico. Fuente: CIATF. 

La isla de Tenerife, localizada en el centro del Archipiélago Canario, es además de la más 
extensa (2.034 km2), la más poblada (alrededor de 900.000 habitantes de hecho) no sólo del 
Archipiélago sino de todas las islas de España.  

      Alrededor del 70% de la oferta hídrica con la que se satisface el consumo de dicha 
población junto con el de los principales sectores de producción, tales como el turismo y la 
agricultura, es agua subterránea que se extrae del multiacuífero insular; el resto proviene de la 
desalación de agua de mar y de la regeneración de aguas residuales para su consumo en el 
riego (agrícola y campos de golf). 

II.1.1. Clima 

Aunque por su latitud a Canarias le corresponde un clima seco y cálido, la presencia de los 
vientos alisios, otorga a las vertientes septentrionales de las Islas de mayor altura, como es el 
caso de Tenerife, un clima húmedo y templado. Los alisios son vientos generalmente del 
Nordeste que, tras un largo recorrido a través del océano, se cargan de humedad, dando 
origen a las nubes de niebla, principales responsables de la lluvia horizontal. 

      La pronunciada orografía de la Isla da lugar a distintas variedades climáticas, sobre todo en 
altura. Y aún cabe diferenciar entre el clima de la vertiente norte respecto de la del sur; y 
dentro de ambas entre los distintos microclimas locales. 
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II.1.2. Vegetación 

Lógicamente, el tipo de vegetación natural en cada entorno está relacionado con las condicio-

nes climáticas a las que debe adaptarse para su supervivencia. Al respecto, se distinguen tres 

bloques generales, producto de la agregación de los seis pisos principales de vegetación exis-

tentes en la Isla: 

1. Alta montaña: retamar, violeta del Teide, tajinastes, é. 

2. Bosques  

Á Pinar, aislado o formando comunidades 

Á Fayal-Brezal: cedros, bejeques, escobones, sauce canario, helechos, aceviños, fayas,.. 

Á Laurisilva: tilos, laureles, madro¶os, vi¶§tigos, escobones, adernos, é 

Á Termófilo: cardos, alm§cigos, palmeras, dragos, mocanes, acebuches, é 

3. Plantas xerófilas del piso inferior: tabaibas, cardones, guaidiles, tarajales, é 

 
Figura 2. Pisos principales de vegetación en Tenerife. 

II.1.3. El relieve insular 

La mayor altura de la Isla es el pico del Teide culminando sobre el circo de Las Cañadas a 
3.718 metros sobre el nivel del mar.  

     El relieve insular se ha ido conformando por el apilamiento progresivo de materiales vol-

cánicos los cuales, al final, han formado un edificio geológico que en su estructura actual se 

asimila a una gran pirámide de base triangular. Sus tres aristas, las denominadas Cordillera 

Dorsal Este ðorientada al NEð, Cordillera Dorsal Oeste ðorientada al NWð y Dorsal o arista 

Sur ðcon dirección SWð constituyen los tres ejes estructurales por donde se ha canalizado pre-

ferentemente el ascenso del magma que, vertido en superficie a uno y otro lado de dichos ejes, 

ha configurado la señalada estructura piramidal de la Isla.  

      En dos de sus caras laterales se descuelgan tres amplios y profundos Valles, los denomina-

dos Valle de La Orotava y Valle de Icod, en la cara norte, y el Valle de Güímar en la sur. 

      Tales depresiones quedaron encajadas entre paredes laterales, generalmente muy escarpa-

das: La Pared de Tigaiga, La Pared de Güímar o del Escobonal y la Pared de Las Cañadas en el 

paraje del mismo nombre. 
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En las dos vertientes de las tres Dorsales: Noreste (NE), Noroeste (NW) y Sur (S) se abrieron un buen número de 

galerías en busca del agua subterránea que permanecía, desde siglos, retenida y compartimentada entre diques.  

Figura 3. Isla de Tenerife (Ortofoto PNOA). 

II.1.4. La geología e hidrogeología insular  

El edificio insular ha surgido pues, a partir de múltiples emisiones volcánicas que se han ido 

apilando en sucesivas capas de coladas y piroclastos, a las cuales se les suele distinguir por su 

orden de antigüedad. Las coladas más antiguas pertenecen a la denominada Serie Basáltica I; 

los macizos de Anaga, Teno y Roque del Conde son las tres localizaciones en superficie de 

estos materiales. Sobre éstos descansan los mantos de piroclastos y basaltos de la Serie Basálti-

ca II. En ambas formaciones es característica la intrusión de una densa red de diques, sobre 

todo en el entorno de los ejes centrales.  

      Sobre los basaltos de la Serie II se asientan las coladas de traquibasaltos, fonolitas y piro-

clastos de la Serie Cañadas a la que también pertenecen las pumitas que proliferan por el Sur.  

      Lógicamente, los materiales de las Series Modernas III y IV se localizan siempre en super-

ficie, ocupando la mayor parte del manto de cobertera de la Isla. Dado sus caracteres prima-

rios favorables y su bajo grado de compactación, son de una alta permeabilidad, por lo que 

son mucho más proclives a la infiltración que a la generación de escorrentía; circunstancia de 

la que se beneficia, en principio, el suelo edáfico y, en profundidad, el acuífero basal. 
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      Por lo general, a mayor antigüedad de la unidad litológica menor permeabilidad primaria 

del material en cuestión; no obstante, determinados núcleos fonolíticos o incluso pumíticos de 

la Serie Cañadas pueden ser casi tan impermeables como los basaltos más antiguos. 

 
Figura 4. Geología simplificada de Tenerife -  J.M. Navarro e I. Farrujia - PHT. 

      Por otro lado, un análisis detallado de la geología evidencia la existencia de ciertos elemen-

tos de carácter secundario, tales como grietas, fracturas, escoriasé que modifican al alza la 

permeabilidad original o primaria de la roca. Por el contrario, la existencia de niveles sedimen-

tarios de muy baja permeabilidad (almagres) entre coladas de distintas emisiones interrumpe la 

permeabilidad en vertical reconduciendo el agua hacia el exterior, donde acaba brotando en 

múltiples surgencias como nacientes naturales. 

      En lugares concretos ðAcentejo, Valle de La Orotava y Valle de Icod-La Guancha en el 

Norte y el flanco oriental del Valle de Güímarð y sepultado bajo materiales modernos se en-

cuentra el denominado «mortalón», constituido por grandes cantos angulosos y de afiladas 

aristas embutidos en una espesa matriz arcillosa; su baja permeabilidad le confiere a este mate-

rial gran importancia hidrogeológica allí donde aparece. 

      A muy grandes rasgos, este es pues el habitáculo donde durante siglos se fue acomodando 

el que se ha dado en denominar «multiacuífero insular» que, desde mediados del siglo XIX, 

viene siendo explotado por las galerías. Mostrar las características de la interacción histórica 

habida entre éstas y aquel es la pretensión de este libro; no obstante, antes de introducirnos en 

el tema, estimo que no está demás definir determinados conceptos relacionados con ambos 

medios. 
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CAPÍTULO III   
EL MULTIACUÍFERO INSULAR  

III.1.   CONCEPTO 

El término multiacuífero insular con el que se alude de continuo en este libro al sistema 

acuífero general de la Isla, fue acuñado durante las fechas de redacción del AVANCE del 

PLAN HIDROLÓGICO INSULAR. Al respecto, en diciembre de 1988, su director: José D. 

Fernández Bethencourt, en el Prólogo de uno de los documentos3F

2 que formó parte de las ac-

tividades de dicho AVANCE, hacía el siguiente comentario: 

Desde que se aventuraron las primeras exploraciones subterráneas hasta el momento actual se han ido 

planteando distintas concepciones del sistema acuífero de la Isla. En su conjunto pueden agruparse en 

dos familias: la primitiva o tradicional, en que prevalece la idea de la heterogeneidad y anisotropía. que 

concibe el sistema como un entramado de acuíferos diferentes, en el que es muy difícil establecer leyes o 

conductas de carácter general y donde prima la investigación experimental y puntual. Por el contrario, la 

concepción que introdujo el Proyecto SPA-15 considera el sistema acuífero de Tenerife como "único y 

homogéneo", aunque matizando que considerado a escala global, pues su anisotropía y heterogeneidad 

desvirtúan tal calificativo a pequeña escala. 

Los tres lustros últimos han estado presididos por la polémica sobre la unicidad del acuífero insularé 

Tal polémica resulta inoperante y ha restado voluntades para alcanzar un mejor conocimiento del siste-

ma. Microm®tricamente (é) y en t®rminos absolutos (é) el sistema acu²fero general (dejando al mar-

gen algunos acuíferos colgados (é) de la Isla es continuo y conexo, por lo que desde esta perspectiva ca-

br²a atribuirle el calificativo de òunoó o òúnicoó. Pero, tambi®n es cierto que, ascendiendo en escala 

hasta centenas de metros y expresándonos en términos relativos, en este sistema se ponen de manifiesto 

acusadas diferencias zonales en las formaciones geol·gicas y en sus par§metros hidrogeol·gicos (é) que 

definen contornos delimitadores de dominios acuíferos diferentes según se manifiesta en su respuesta a las 

captaciones que albergan; esto permite pues aplicar también al sistema acuífero general los calificativos 

de òvariadoó o òmúltipleó. Para dirimir sobre estas facetas de una misma realidad contemplada desde 

dos perspectivas diferentes propugnamos el t®rmino òmultiacuífero generaló que engloba los òacuíferos 

zonalesó como subacu²feros del general. 

Con la redacción del nombrado documento Evolución de la Superficie Freática se pretendía con-

firmar que, a lo largo y ancho, era posible deducir geométricamente una superficie envolvente 

de puntos de agua, representativa de la superficie freática correspondiente a un gran acuífero 

general del que participa prácticamente la totalidad de la Isla. Aparte de este acuífero se con-

tabiliza un buen número de acuíferos colgados.  

      El proceso de construcción de dicha superficie envolvente y el resultado obtenido no lle-

varon ni a la concepción ni a la obtención de otro tipo de acuífero diferente al que se propug-

naba en el AVANCE y posteriormente en el propio Plan Hidrológico Insular de Tenerife (el 

PHI). En esa evidencia basábamos nuestro apoyo a un esquema hidráulico del que postulába-

 
2 ZONIFICACIÓN HIDROGEOLÓGICA - Evolución de la Superficie Freática - J.J. Braojos - 1988 
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mos su validez, pues en su concepción se había recurrido, exclusivamente, al análisis detallado 

de la profusa masa de referencias y datos históricos disponibles. 

      En el cuarto bloque de este libro se incide con más detalle en esta cuestión.  

      De momento, en este segundo se aborda la descripción conceptual del multiacuífero insu-

lar. Se inicia el relato en el momento que el agua de lluvia contacta con el terreno; a continua-

ción, parte de este aporte meteórico se infiltra, quedando una fracción retenida en el suelo 

edáfico para satisfacer las necesidades de consumo hídrico de la vegetación; otra pequeña frac-

ción alimenta los acuíferos colgados y, finalmente, el resto percola hacia las profundidades 

hasta incorporarse al acuífero basal donde formará parte de las reservas de agua subterránea 

disponibles en la Isla. La narración concluye cuando desde alguno de estos acuíferos (colgados 

o basal), de forma natural o artificial, se expulsa parte del agua almacenada. 
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CAPÍTULO IV   
EL AGUA EN LA ZONA NO SATURADA  

IV.1. EL CICLO HIDROLÓGICO 

Según el último Balance Hidrológico de Superficie (actualizado a 1994/ 95-2023/ 24) deducido 

en el Modelo de simulación de la Hidrología Superficial en Tenerife (MHSup) con el que ope-

ra el CIATF, la precipitación media que viene recibiendo la Isla es de 806 hm3/año, suma de la 

convencional (714 hm3/año) más la horizontal o de agua de niebla (92 hm3/año). De entre los 

restantes elementos del BHI, la Recarga al acuífero basal es el segundo más beneficiado, con 

una cuota media de 263 hm3/año en el reparto; además unos 8 hm3/año alimentan los acuífe-

ros colgados. La Recarga total al multiacuífero insular habría sido pues de 271 hm3/año. 

 
01  

Figura 5. El ciclo Hidrológico y el Balance Hídrológico Insular. 

      Ahora bien, esta agua de Recarga no es sino el remanente del agua de lluvia que realmente 

se infiltra (401 hm3/año) después de que parte de ésta haya quedado retenida en el suelo más 

superficial (å130 hm3/año). Además del agua meteórica se estimó en unos 45 hm3/año la can-

tidad de agua que se infiltró procedente del retorno de agua de los distintos usos: Agrícola, 

Campos Golf, Urbano,éF; cantidad ésta que, estos últimos años, ha bajado sensiblemente de-

bido a la mayor eficiencia en el riego y a la constatada disminución de las pérdidas en redes. 

      En los próximos capítulos vamos a seguir, paso a paso, el rastro de los 446 hm3/año (401 

de agua de lluvia + 45 de agua de retorno del consumo) de agua infiltrada; desde que penetran 

en el subsuelo hasta que la última fracción de ese caudal alcanza el acuífero basal.  

      La exposición se lleva a cabo describiendo más que definiendo ðsalvo alguna excepci·nĬ, 

uno por uno y por orden de actuación, cada uno de los diferentes elementos con los que inter-

actúa el agua a lo largo de tan largo recorrido. 

NOTA S: La evaluación del agua de Recarga o Infiltración Efectiva se ha hecho a partir del Proyecto: «Caracteri-

zación de los suelos de la Isla con especial incidencia en su funcionamiento hídrico» que llevó a cabo el 

Dpto. de Edafología y Geología de la ULL entre 2000 y 2004.  El MHSup no es sino una herramienta de cálculo. 

El valor medio obtenido para la Infiltración, del período 1994/ 95-2023/ 24, deduce un porcentaje respecto de la 

lluvia recibida por la Isla del 50% y el de la Recarga del 34%, (271/(806). Se ha constatado que en los últimos 10 

años (2014/15-2023/24) la lluvia ha disminuido sensiblemente (PT = 585PC+75PAN = 660 hm3/año), afectando 

sobre todo a la Recarga (188 hm3/año), pues al ser prácticamente fijo el aporte al suelo edáfico, aquella sólo recibe 

el volumen de agua de lluvia infiltrada restante. El coeficiente de Recarga apenas ha alcanzado el 30%. 
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IV.2. EL  AGUA INFILTRADA 

Se entiende por infiltración  el volumen de agua que procedente de las precipitaciones (a veces también de los 

ríos o la recarga artificial), en un determinado tiempo, atraviesa la superficie del terreno y ocupa total o par-

cialmente los poros del suelo o de las formaciones geológicas subyacentes. (E. Custodio y M.R. Llamas). 

 En los últimos años, el agua de lluvia que atraviesa la superficie del terreno en la Isla de Tenerife 

se ha estimado en 401 hm3/año; de éstos, 130 hm3/año ocupan total o parcialmente los poros del 

suelo más superficial o suelo edáfico y los restantes 271 hm3/año ocupan total o parcialmente los 

poros de formaciones geológicas subyacentes del multiacuífero insular (colgados 8 + basal 263). 

 
Figura 6.  Reparto del agua de lluvia infiltrada en el subsuelo más el retorno de riegos (hm3/año). 

IV.3. EL AGUA EN LA CAPA EDÁFICA 

Parte del agua de lluvia infiltrada (130 hm3/año) queda retenida por fuerzas capilares en el 

subsuelo más superficial: el denominado suelo edáfico. La cantidad de agua retenida depende 

del estado de humedad del suelo, limitada superiormente por su «capacidad de campo»5F

3; con-

cepto este que representa el agua que es capaz de retener el suelo una vez que ha cesado la 

lluvia así como la percolación del agua infiltrada.  

IV.3.1. El agua de consumo de la vegetación 

La vegetación dispone de dos opciones para su sustento hídrico: 

IV.3.1.1. El agua de consumo directo  

Se estima que de los 130 hm3/año de agua de lluvia infiltrada que quedan retenidos en la capa 

edáfica, 65 hm3/año los atrapa la vegetación en el momento inmediato al suceso de las lluvias, 

para acabar devolviéndolos a la atmósfera por transpiración. 

 
3 La «capacidad de retención» es un concepto análogo pero expresado en volumen. 

INFILTRACIÓN :    401 

RECARGA:        263 

RECARGA LLUVIA : 263 

RECARGA: 8 : 130 

RECARGA  

RETORNOS: 45 

: 308 
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IV.3.1.2. El agua de reserva en la capa edáfica 

Los restantes 65 hm3/año son excedentes que quedan retenidos por fuerzas capilares en el 

suelo edáfico como agua de reserva para consumo de la vegetación en ausencia de lluvias, por 

lo que tendrán el mismo destino que aquellos: la atmósfera. 

IV.3.1.3. Variación estacional del agua de reserva  

Cuando en octubre se inicia el año hidrológico las reservas de agua en el suelo se encuentran 

prácticamente al límite. Conforme se suceden las lluvias del otoñoðinvierno, el suelo se va 

apropiando del agua infiltrada hasta colmatar su capacidad de almacenamiento. Al final del 

mes de enero se alcanza ese máximo (unos 65 hm3); pero a partir de ese momento, como con-

secuencia de la disminución de las lluvias, las entradas no compensan las necesidades de con-

sumo de las plantas que tendrán que surtirse de las reservas almacenadas en el suelo. 

VARIACIÓN DEL AGUA DE RESERVA EN EL SUELO

Período ETR OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO

1944/45 -- mm 7,0 15,0 8,5 1,5 -2,5 4,5 -7,6 -9,2 -6,4 -2,4 -0,3

2014/2015hm
3
/año 14 30 17 4 -5 9 -15 -19 -13 -5 -1

Agua mm 7,0 22,1 30,4 31,9 29,0 24,8 17,6 8,9 2,5 0,4 0,1

acumulada hm
3
/año 14 45 62 65 59 50 36 18 5 1 0  

Tabla 1. Variación en el tiempo del agua de Reserva en el suelo. 

IV.3.2. El Agua de Recarga 

Una vez satisfecha la demanda hídrica del suelo edáfico el resto de agua de lluvia infiltrada 

(401 ð 130 = 271 hm3/año) va a formar parte del agua de Recarga del multiacuífero insular: el 

acuífero basal más un buen número de pequeños acuíferos colgados suspendidos por encima de él. 

IV.4. LOS ACUÍFEROS COLGADOS 

Estos acuíferos tienen en común tres características principales: 

V Se sustentan sobre una capa impermeable o con marcado contraste de permeabilidad.  

V Reciben de primera mano el agua de lluvia de recarga ya sea lluvia de tipo convencio-

nal o de precipitación de agua de niebla (lluvia horizontal). 

V Drenan su contenido al exterior a través de manantiales o nacientes naturales que 

afloran en superficie o en el interior de las galerías-naciente o de las convencionales 

que han interceptado algún acuífero de este tipo, generalmente en los metros iniciales.  

IV.4.1.1. Acuíferos colgados «tradicionales»  

Los que se definen como «tradicionales» suelen ser acuíferos de poca extensión que se locali-

zan próximos a la superficie del terreno por lo que, después de las lluvias, se manifiestan rápi-

damente incrementando el caudal de los nacientes de su entorno. 

IV.4.1.2. Acuíferos colgados de «capa»  

Así hemos distinguido a los que tienen como soporte «capas» de material impermeable de gran 

extensión («almagres» o el denominado «mortalón»), localizadas en el subsuelo intercaladas 

entre materiales permeables. Su respuesta después de la lluvia se materializa, generalmente, a 

través de manantiales costeros, con retardos de hasta varias semanas, pero con mayores cauda-

les que los tradicionales. El acuífero de Las Aguas en San Juan de la Rambla, el de Viña Gran-

de en Garachico y el de Tigaiga en Los Realejos son ejemplos representativos. 
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IV.4.1.3. Acuíferos «lacustres»  

El acuífero «lacustre» de la Vega Lagunera es de mayor extensión que los «tradicionales» y su 

descarga se hace, principalmente, a través de pozos ordinarios y alguna galería. 

 
Figura 7.  Tres tipos de acuíferos colgados.  

IV.4.2. La recarga de los acuíferos colgados 

Una pequeña porción de los 271 hm3/año del agua de Recarga, en concreto unos 8 hm3/año, 

ha alimentado los acuíferos colgados.  

IV.5. EL AGUA EN LA ZONA NO SATURADA O ZONA VADOSA  

IV.5.1. La zona vadosa 

    
Figura 8.  Subsuelo en el medio continental (izquierda) y en la isla de Tenerife (derecha). 

En el medio continental los niveles saturados se encuentran cercanos a la superficie del te-

rreno por lo que la Recarga desde los ríos al acuífero es inmediata. Incluso cuando sube el ni-

vel freático es el acuífero el que alimenta la corriente del río. 

      En Tenerife, antes del inicio de la explotación de las reservas de agua subterránea (2ª dé-

cada del siglo XX), el nivel freático se localizaba relativamente cerca de la del terreno, hasta el 

punto de que en determinados lugares ambas superficies coincidían; en estos entornos no exis-

tía pues zona de tránsito entre el suelo edáfico y el acuífero profundo o basal. El contacto de 

la zona saturada con el terreno daba lugar, lógicamente, a escapes de agua subterránea a la su-

perficie. Eran auténticos nacientes naturales, en este caso de origen basal, que mantenían a lo 
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largo del año caudales cuya cuantía daba lugar a corrientes de agua que recorrían largas distan-

cias sin que la infiltración en cauces acabara totalmente con ellas. 

      Después de 100 años de explotación del acuífero basal los niveles saturados han descendi-

do considerablemente habiéndose creado una zona intermedia de más de 600 metros de altura 

en determinadas localizaciones; es la zona no saturada, también denominada zona vadosa. 

Los mentados nacientes «basales», como era lógico, desaparecieron casi todos. 

IV.5.2. El agua en la zona vadosa  

 
Figura 9.  El agua en la zona vadosa. 

El agua que sobrepasa la zona edáfica queda retenida temporalmente en este tramo de tránsito 

desde donde percolará lentamente hacia la zona saturada. Después de un aguacero los prime-

ros aportes que recibirá el acuífero no serán del agua infiltrada de ese aguacero; procederán de 

la que permanece aún colgada en la zona de tránsito; agua ésta que por efecto émbolo preci-

pitará sobre la superficie de aquel. El fenómeno es claramente detectable en el acuífero de Las 

Cañadas, controlado mediante dos sondeos profundos. 

IV.5.3. Recorrido final del agua en la zona no saturada 

No obstante, a nuestros efectos, y dado que se viene operando a escala anual, se asume que el 

agua infiltrada no retenida por el suelo edáfico ni captada por los acuíferos colgados (401 ð 

130 ð 8 = 263 hm3) descenderá por gravedad hasta alcanzar la zona saturada. Recapitulando: 

V Entre la Precipitación Convencional (PC = 714 hm3) y la Horizontal (PAN = 92 hm3) la 

Isla recibe 806 hm3 de agua de lluvia al año. 

Á De esta aportación meteórica, 401 hm3 se infiltran en el terreno (I). 

¶ Parte de esa agua infiltrada (130 hm3) queda retenida en el suelo superficial (suelo 

edáfico) para consumo de la vegetación. 

¶ El resto (271 hm3) es la recarga al multiacuífero, que se reparte entre: 

o Los acuíferos colgados (8 hm3) 

o El acuífero profundo o basal (263 hm3) 

¶ Además, hasta éste llegarán 45 hm3 del retorno del consumo  

Son pues 263 + 45 = 308 hm3 de agua infiltrada los que alcanzan el techo de la zona saturada, 

es decir, la superficie saturada o freática, alimentando el acuífero basal o profundo.   
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IV.6. LA RECARGA DEL AGUA DE LLUVIA AL ACUÍFERO: DISTRIBUCIÓN 

 
Figura 10.  Distribución territorial de la Recarga media en la isla de Tenerife en el período 1944/45 ð 2023/24). 

En la imagen apenas se distinguen algunos focos de máxima infiltración, como los de la cresta de la dorsal 

NE. No obstante, en la dorsal NO y en la cumbre de Anaga también se localizan núcleos con tasas de in-

filtración similares; al igual que en las celdas colectoras (celdas «sumidero») de la mayoría de las cañadas del 

Teide, así como en determinados tramos de cauce de varios barrancos donde el fenómeno de la infiltración 

en cauces, ejerciendo un efecto redistributivo, agrupa o distancia isolíneas de infiltración. Se ha estimado en 

unos 35 hm3/año el volumen de agua de lluvia que se infiltra al subsuelo desde los cauces de los barrancos6F

4. 

IV.6.1. El Cambio Climático y la Recarga al acuífero 

¶ Entre 1944/45 y 2023/ 24 la lluvia recibida por la Isla ha descendido a razón de 

2,7mm/año ſ 5,5 hm3/año; merma que ha acusado, sobre todo, la Recarga al acuífero. 

¶ En esos 80 años la temperatura media insular ha crecido 0,01ºC/año, dando lugar al in-

cremento de la Evapotranspiración en detrimento de la Recarga. 

¶ Las lluvias, cada vez más intensas, favorecen la escorrentía en menoscabo de la Recarga. 

¶ Mientras los efectos del Cambio Climático persistan, se estima que el aporte de agua de 

Recarga al acuífero descenderá a razón de unos 3,6 hm3/año. 

No son, pues, buenas perspectivas para la explotación de las aguas subterráneas.  

 
4 100 Años de la Hidrología Superficial en Tenerife - J. J. Braojos Ruiz - 2019 - CIATF 
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CAPÍTULO V   
EL AGUA EN LA ZONA SATURADA  

En el penúltimo peldaño del ciclo hidrogeológico la superficie saturada ha recibido 311 hm3 

de agua infiltrada de la lluvia y del retorno de consumos (período 1994/ 95-2023/ 24). 

V.1. LA SUPERFICIE FREÁTICA  

Se define como el lugar geométrico de los puntos de un acuífero que soportan una presión igual a la atmosfé-

rica. Representa el límite superior o techo del acuífero basal y reproduce, a grandes rasgos, la 

topografía de la Isla, alcanzando su cota máxima bajo el suelo de Las Cañadas. Vista en alzado 

no es homogénea, pues en zonas es escalonada y en otras es continua, según se trate de acuífe-

ro interdiques o acuífero sobre capa; conceptos éstos que aludiremos más adelante. 

V.1.1. La superficie freática «real» 

Al ejecutar en un acuífero libre o freático pozos o sondeos que lo atraviesen total o parcial-

mente, la envolvente obtenida por los niveles de agua alcanzados en cada perforación es lo 

que se entiende por superficie freática «real». 

V.1.2. La superficie freática «virtual» 

En acuíferos muy heterogéneos, con amplios volúmenes de rocas impermeables, la superficie 

freática es discontinua ya que sólo existe realmente en las zonas permeables; sin embargo, es 

usual en hidrogeología darle continuidad y calificar estas intercalaciones de escasa capacidad 

de almacenamiento de acuíferos «virtuales». 

V.1.3. La superficie freática «original» 

Era la existente en la Isla con anterioridad al inicio de las primeras explotaciones de aguas sub-

terráneas por las galerías. En general, se encontraba relativamente cerca de la superficie topo-

gráfica, hasta el punto de que, en determinados lugares, una y otra coincidían, dando lugar a 

surgencias con importantes caudales de agua que se mantenían durante todo el año. 

V.1.4. La superficie freática «inicial» 

La superficie freática «inicial» es aquella que encontraron las galerías con sus primeros alum-

bramientos de agua subterránea; siempre y cuando éstos se hubieran producido dentro de un 

lapso de tiempo cuya extensión haya permitido, razonablemente, suponer la simultaneidad 

cronológica de los contactos de aquellas con el acuífero. Coincide sólo en parte con la original. 

V.1.5. Las superficies freáticas «históricas» 

En 1974 el Proyecto Canarias SPA-15 culminaba una de sus tareas más relevantes: el inventa-

rio de obras de captación de aguas subterráneas de Tenerife, en el que se contemplaban los 

datos físicos e hidrogeológicos de cada galería; a partir de los cuales se construyó el primer 

mapa de isopiezas de la Isla. Desde entonces, en varias ocasiones se ha actualizado la posición 

del techo del acuífero basal; incluso se ha logrado definir la supuesta superficie freática inicial5.  

      En resumen, con los datos de los alumbramientos de las galerías se han podido construir, 

en el tiempo, distintas superficies envolventes de puntos de agua que vendrían a definir la su-
 

5 ZONIFICACIÓN HIDROGEOLÓGICA -Evolución de la superficie freática - J.J. Braojos Ruiz-1988 
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perficie freática correspondiente a un «gran acuífero general, basal o profundo» que comparte 

casi la totalidad de la Isla. Además de este acuífero existen multitud de acuíferos colgados. 

 
Figura 11.  Superficie freática Inicial y superficie freática Histórica. 

V.1.6. La superficie freática «actual» 

 
Figura 12. Mapa de localización de las isopiezas en el año 2016 ð CIATF. 

En el último mapa se representó la situación de la superficie freática en el año 2016. Se tomó 

como referencia el punto en que cada galería conecta con el acuífero basal, obteniendo una 
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definición, no exacta Ĭno se estaría valorando la columna de agua por encima del alumbra-

mientoĬ pero sí suficiente, dado el objetivo perseguido y la escala de trabajo adoptada. En el 

caso de los pozos, se supuso que la cota de la superficie piezométrica era la de la superficie 

estática de su columna de agua, es decir, la de las épocas de descanso en sus extracciones. 

      El conocimiento histórico de las captaciones Ĭen muchas, desde sus iniciosĬ permitió 

abordar la representación de la superficie freática «inicial». Superponiéndola sobre la «actual» 

comprobamos el descenso que ha experimentado el techo del acuífero basal desde que, hace 

aproximadamente 100 años, se inició la explotación de sus reservas. En determinadas zonas de 

la Isla el poco espesor de la zona saturada real, limitada inferiormente por el techo de un ele-

vado zócalo impermeable, ha dado lugar a que descensos del nivel freático de sólo decenas de 

metros hayan bastado para hacerla desaparecer casi por completo, como es el caso del Valle de 

La Orotava. En otras, en cambio, como la Dorsal, el abatimiento del techo del acuífero ha su-

perado los 650 metros. Casos como éstos se analizan, paso a paso, en el bloque 4º. 

      La superficie freática «inicial» no tiene porqué coincidir con la «original» pues los sectores 

del acuífero basal más tardíos en explotarse ya habrían sufrido el descenso del nivel freático, 

inducido por el generado en las zonas vecinas ya en explotación 

V.2. LA ZONA SATURADA 

Habíamos dejado a la fracción agua de lluvia infiltrada que logró traspasar el suelo edáfico, 

conectando con la superficie freática, a punto de penetrar en el acuífero basal o profundo, lu-

gar donde adquirirá la condición de agua «basal». Ésta, localizada por debajo del nivel freático, 

se define como la masa de agua que existe en un suelo en el que todos los poros están saturados de agua. 

V.2.1. La recarga del acuífero basal 

Los 271 hm3/año que franquearon la franja de suelo edáfico y que conformaban el agua de 

Recarga se han reducido a 263 hm3/año después de que 8 hm3/año hayan quedado atrapados 

en los acuíferos colgados. Sobre el techo del acuífero basal o profundo, es decir sobre la su-

perficie freática, descargan esos 263 hm3/año de agua de lluvia infiltrada y, además, los 45 

hm3/año de agua de retorno del consumo. 

V.3. EL ACUÍFERO BASAL O PROFUNDO 

V.3.1. El concepto de Acuífero 

En Hidrología Subterránea se entiende por acuífero (del latín aqua = agua y fero = llevar) a 

aquel estrato de formación geológica que, permitiendo la circulación del agua por sus poros o grietas, hace que el 

hombre pueda aprovecharla en cantidades económicamente apreciables. 

V.3.2. El acuífero «basal» o «profundo»  

Se corresponde con la zona saturada general y está constituido por agua dulce que, en las pro-

ximidades de la costa, o bien flota sobre la del mar o bien descarga sumergida varios metros 

b.n.m.; en el interior de la Isla se sostiene sobre un substrato geológico de muy baja permeabi-

lidad que en Tenerife se conoce como zócalo impermeable o escudo insular (Aptdo.: VII.4), consti-

tuyendo, por tanto, el piso de la zona saturada, siendo su techo la superficie freática. 

     Dentro de este gran acuífero general caben tres situaciones distintas según que el agua dis-

curra sobre una «capa», se sustente entre «diques» o se almacene en una gran «cubeta». 
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V.3.2.1. Acuífero sobre «capa» 

En el apartado El ciclo del agua en el subsuelo de la publicación de Telesforo Bravo titulada EL 

PROBLEMA DE LAS AGUAS EN EL ARCHIPIÉLAGO CANARIO se hace una detalla-

da descripción de la circulación de las aguas subterráneas sobre o a través de distintos medios: 

Las aguas de lluvia, nieves, condensaciones en zonas boscosas o en subsuelos porosos a los que hay que 

añadir las que proceden de riegos de cultivo permanentes, se infiltran comenzando su camino hasta al-

canzar el mar. El caudal infiltrado puede deducirse de los factores hidrológicos externos é alcanzando 

el inmediato subsuelo por múltiples vías, gotas que resbalan por las rocas y grietas de las arenas y ceni-

zas volcánicas con una velocidad media pequeña que no supera los 8 ó 9 metros por día. Estas finas y 

casi inapreciables láminas de agua que apenas parece que humedecen el suelo se reúnen al llegar a pe-

queñas capas impermeables más extensas formando un caudal mayor. Si los subsuelos están afectados 

por sistemas de diques inclinados, las aguas resbalan sobre ellos y si las capas donde se reúnen son ex-

tensas o impermeables, almagre u otro tipo, asoman 

al exterior en los acantilados o laderas, originan 

fuentes en aquellos puntos donde la capa ocupa una 

posición más baja, con caudal importante o modera-

do, constituyendo las llamadas «fuentes de ladera». 

Las aguas colgadas y las fuentes de ladera pueden 

denominarse también «aguas de capa». 

Figura 13. Acuífero sobre capa (mortalón) con intercalaciones sedimentarias (almagres).  

En el subsuelo del Valle de La Orotava, sobre el «mortalón», basamento éste de baja permea-

bilidad, discurrieron corrientes de agua de varias decenas de metros de altura que la extracción 

de las galerías pero, sobre todo, el agotamiento del acuífero interdiques que lo alimenta en ca-

becera han reducido considerablemente. En el centro del Valle de Icod-La Guancha, en cam-

bio, un acuífero similar se encuentra aún intacto debido a la gran profundidad a la que, su-

puestamente, debe localizarse la capa de «mortalón» sobre la que resbalan las aguas; 

perforaciones horizontales de hasta 5500 metros no han logrado contactarla. 

V.3.2.2. Acuífero «interdiques» 

Cuando entre la masa rocosa se intercala una densa red filoniana, los diques enteros se com-

portan como una barrera múltiple que impide el flujo del agua en sentido horizontal, dando 

lugar a que la superficie freática adquiera altos 

gradientes hidráulicos. A diferencia del acuífero 

sobre «capa», la zona saturada se elevó, en su 

día, varios centenares de metros en los compar-

timentos «interdiques» donde quedó alojada. El 

abatimiento de la superficie freática ha superado 

los 650 metros en más de uno de ellos. 

Figura 14. Acuífero interdiques.con el techo original próximo al suelo superficial y su piso, limitado inferiormente y 

definido por el techo del zócalo impermeable. (Sólo se representan los diques «enteros» capaces de almacenar agua) 

      Para mayor abundamiento, complementamos este apartado con nuevos apuntes extraídos 

del mencionado texto de Telesforo Bravo respecto del agua almacenada entre diques.   
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Si en el camino se interponen diques enteros verticales o poco inclinados, las aguas se acumulan detrás 

de ellos almacenándose, constituyendo las «aguas represadas» o reservas o bien «agua de dique». Cuan-

do las aguas represadas alcanzan una presión suficiente se infiltran a través del dique pues ninguno es 

totalmente impermeable pues tiene siempre finas fisuras o diaclasas de retracción producidas en el mo-

mento de su enfriamiento. Cuando las presiones son muy elevadas la filtración a través del dique se 

compensa con las nuevas aportaciones, de forma que el nivel del agua permanece casi constante. En oca-

siones la presión puede ser de 12 y más atmósferas cuando los diques son muy compactos y gruesos. 

      En los compartimentos interdiques se almacenaron, pues, grandes volúmenes de agua que 

las galerías han venido extrayendo en los 100 años de explotación del acuífero. Extracción que 

no sólo ha afectado a los acuíferos interdiques, vaciando los compartimentos, sino también a 

los mantos de agua que conforman el acuífero sobre capa, pues eran los escapes desde aque-

llos los que alimentaban, junto con el agua de lluvia infiltrada, dichos mantos de agua.  

V.3.2.3. Acuífero en «cubetas» 

Esta estructura de acuífero se correspondería con la del «Gran Reservorio» de agua que subya-

ce en el gran circo de Las Cañadas y que identificamos como el acuífero o subacuífero de Las 

Cañadas. Se trata éste de una gran depresión excavada en materiales relativamente antiguos, pero rellena de 

lavas y piroclastos muy jóvenes (con alta capacidad de almacenamiento) é La depresión está confinada 

en la mitad meridional por una escarpada pared de hasta 500 m. de desnivel que, a grandes rasgos, tiene la 

configuración de anfiteatro semielíptico con unos 15 km de eje mayor. La mitad septentrional, en cambio, que-

da ocupada por loséestratovolcanes Teide y Pico Viejo (J.M. Navarro e I. Farrujia - 1988). Esta gran 

depresión está conformada por una doble cubeta, cuyos fondos no se tienen localizados exac-

tamente (Figura 18). En el interior de estos dos grandes embalses subterráneos hay almacena-

do un gran volumen de agua, acumulada en el tiempo, la cual constituye, en estos momentos, 

la gran reserva de agua disponible en la Isla, ya en recesión, pero en mucha menor medida que 

lo están las reservas en bastantes parcelas del acuífero, algunas cercanas al agotamiento, tal 

como habrá ocasión de comprobar en el bloque 4º de este libro. 

      Es manifiesto que la Pared de las Cañadas cierra la mitad meridional de las cubetas, sin 

embargo, no existe evidencia alguna de la existencia de algún tipo de pantalla continua en la 

mitad septentrional donde, sólo en el centro, el complejo Teide-Pico Viejo la cierra parcial-

mente. Por los costados las opciones de cierre derivan del propio origen de la depresión.  

Las Cañadas: una caldera de hundimiento 

Investigadores,7 Fcomo Martí, Mitjavilla y Araña (1994), han venido defendiendo que se trata de 

una caldera de hundimiento o de colapso vertical. Por su parte Rayco Marrero, en su tesis doc-

toral, aboga por un proceso mixto6: 

Una vez recopilada, discretizada, georreferenciada e interpretada toda la información procedente de los di-

versos sondeos de investigación, galerías, pozos y estudios geofísicos, sobre la geometría de la zona saturada 

del acuífero de Las Cañadas, se ha tratado de combinar todos los datos construyendo un modelo de la geo-

 
6 MODELO HIDROGEOQUÍMICO D EL ACUÍFERO DE LAS CAÑADAS DEL TEIDE, TENERI-

FE, ISLAS CANARIAS - Tesis Doctoral - Rayco Marrero ð 2010. 



38 

 

metría y características del acuífero de Las Cañadas ... Se concluía que: la hipótesis del origen de la Cal-

dera de Las Cañadas que mejor se ajusta a los resultados del modelo físico elaborado en la presente tesis es 

el de colapso vertical, mientras que el Valle de Icod-La Guancha es un valle de deslizamiento lateral. 

 

 

  

Arriba: Cubeta de colapso vertical, externa y por delante del valle de deslizamiento.  

Abajo: La cubeta sería toda la depresión cuya cabecera (el anfiteatro) quedó parcialmente aislada del Valle por 

el complejo Teide-Pico Viejo y la red filoniana.  

 

Figura 15. Corte transversal de Tenerifeécon el modelo hidrogeoqu²mico del acu²fero de Las Ca¶adasé. 

Modelo hidrogeoquímico del acuífero de Las Cañadas - (Tesis Doctoral de Rayco Marrero). 

La teoría de los deslizamientos gravitacionales 

En el art²culo titulado òEl Circo de Las Ca¶adas y sus Dependenciasó, publicado en 1962, Te-

lesforo Bravo exponía su teoría de los tres deslizamientos gravitacionales: Güimar. La Orotava 

y Las Cañadas del Teide basado en los datos y descubrimientos obtenidos de sus visitas a las 

galerías de la zona; descubrimientos éstos que Jaime Coello Bravo cita al hacer su biografía7: 

1.- La inexistencia debajo de los materiales del complejo Teide-Pico Viejo de un tramo de la pared de La Cal-

dera de Las Cañadas, que es en realidad una semicaldera abierta hacia el Norte. 

 
7  Biografías de Científicos Canarios: Telesforo Bravo Expósito - Jaime Coello Bravo - 2007 
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2.- La existencia de un antiguo Valle (Valle de La Guancha-Icod) que conectaba La Caldera de Las Caña-

das con la costa Norte de la Isla y que quedó colmatado por el apilamiento de varios cientos de metros de cola-

das recientes, no observables en superficie.... 

3.- La presencia en el subsuelo de los tres Valles (Güímar, La Orotava y La Guancha-Icod) bajo las lavas 

recientes, de una ancha capa de material fragmentario que los trabajadores de las galerías conocen como morta-

lón. Este material es una brecha masiva y caótica, formada por fragmentos de roca de todos los tamaños y lito-

logías, englobados en una pasta arcillosa-limosa que Telesforo Bravo denomin· Łfanglomeradoó.... 

4.- Las Paredes laterales y la cabecera de los Valles son fallas, es decir planos de movimiento. 

Con estas evidencias, Telesforo Bravo explica la 

formación de las tres grandes depresiones por el 

deslizamiento gravitacional de grandes masas del 

flanco Norte de Tenerife que se movieron late-

ralmente hacia el mar sobre la superficie plástica 

e inclinada del mortalón o fanglomerado... En el 

caso de La Caldera de Las Cañadas estos mo-

vimientos fueron acompañados por una intensa 

erosión de aguas de escorrentía. 

Teoría de los deslizamientos gravitacionales. Es-

quema de los deslizamientos de Güimar, La Oro-

tava y las Cañadas del Teide debido a T. Bravo, J. 

Coello y J. Bravo, en el que se muestran las direcciones principales de las avalanchas rocosas en ellos originadas. 

Figura 16. Representación esquemática de los deslizamientos gravitacionales según Telesforo Bravo. 

Sin embargo, las ideas de Telesforo Bravo sobre grandes deslizamientos en Tenerife,... no fueron aceptados por 

la comunidad científica.... 

A pesar de ello, el gran colaborador científico de Bravo, Juan Coello,... publica en 1973 su Tesis doctoral sobre 

los subsuelos de la parte central de Tenerife, ampliando considerablemente los datos del portuense y defendiendo 

un origen de los tres Valles por deslizamiento sobre el mortalón. Posteriormente Coello, junto con Telesforo y el 

hijo de éste, Jesús Bravo, publicarían varios artículos en los que defendían las tesis de los deslizamientos y am-

pliaban los datos sobre el subsuelo que los apoyaban. 

Las Cañadas: una depresión abierta 

 J.M. Navarro e I. Farrujia, corroboraron las teorías de Telesforo Bravo y Juan Coello al co-

mentar que: las evidencias suministradas por la observación directa del subsuelo demuestran incontestable-

mente que la pared de Las Cañadas carece de continuidad en la pared septentrional, es decir entre La Fortale-

za y ChasogoéLa existencia del gran Valle de salida de Las Ca¶adas fue puesta de manifiesto por primera 

vez por T. Bravo en 1962 en base a la investigación de las galerías; posteriormente en 1973, tal estructura fue 

confirmada por J. Coello. Formulan un sistema hidráulico dividido en tres sectores: 

1 Anfiteatro, que es donde está situado el acuífero principal y donde se acumulan las reservas,... 

2 Valle de salida, por el que circula el agua que, procedente del anfiteatro, rebosa o se filtra a través de la 

pantalla múltiple constituida por los diques 

3 Plataforma litoral, en donde, como paso previo a la pérdida en el mar, se acumula el agua que ha circulado 

por el valle sin ser captada por las galerías. 
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Las dos cubetas se corresponderían, pues, con el Anfiteatro; limitado por el sur por la Pared 

de Las Cañadas y por el norte por el complejo Teide-Pico Viejo, localizado en el centro y una 

muy densa red de diques en los costados. 

      En 1995, J. M. Navarro realizó a partir de una nueva 

y abundante información, para el CIATF, un «Análisis 

Hidrogeológico de la Zona de Las Cañadas» ratificando la teo-

ría de depresión abierta frente a la de colapso vertical: 

élas evidencias aportadas por las observaciones de superficie y por 

la inspección directa del subsuelo demuestran de manera incontesta-

ble que la pared del anfiteatro no se cierra en la porción septentrio-

naléPor consiguiente, Las Ca¶adas es una depresi·n abierta 

hacia el mar por el valle de Icodéque en realidad tiene una pro-

fundidad mucho mayor de lo que la topografía de superficie permite 

imaginar, tal como fue expuesto por Bravo en 1962. 

Figura 17. Plano de planta de: Cubetas, Valle de Salida y Fugas desde acuífero de Las Cañadas - J. M. Navarro.. 

 
Bajo el piso Ĭno localizado con precisi·nĬ de las dos cubetas podría alojarse un posible acuífero ¿virtual?. Sucede 

que su explotación por varias galerías ha puesto en evidencia el escaso contenido de agua y las pésimas condiciones 

ambientales (gases y muy altas temperaturas); circunstancias éstas propias del zócalo impermeable. 

Figura 18. Perfil estimado del Gran Reservorio de Las Cañadas. 

      El valle de salida natural del agua del Gran Reservorio son los pasillos ĬçportillosèĬ exis-

tentes entre el domo impermeable, constituido por el conjunto Teide-Pico Viejo y Montaña 

Blanca, y la pared del anfiteatro, a ambos lados de aquel  

      En dicho documento se aproximaba la geometría de la superficie saturada y se establecía el 

balance entre las entradas: la recarga de la lluvia, y las salidas: los pasillos de descarga en el va-

lle de Icod, las fugas a través de las paredes del edificio y las extracciones de las galerías. 

V.3.2.4. Un subacuífero muy particular: Los Rodeos 

Como de «trampa hidráulica» adjetivó J.M. Navarro, en agosto de 2008, al acuífero o subacuí-

fero de Los Rodeos en su Informe acerca de la Hidrogeología del acuífero de Los Rodeos:  

El acuífero de Los Rodeos, es en realidad un subacuífero dentro del general de la Serie II, se diferencia de éste 

por estar confinado en una trampa hidrogeológica excepcional que sobreeleva la superficie freática en casi 

un centenar de metros, de modo que el agua invade los niveles estratigráficos medios de la Serie II, que poseen 

un gran volumen de huecos interconectados.... 

      A los efectos del contenido de este libro, se trataría de un acuífero marginal pues en su 

explotación no ha intervenido galería alguna. 
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CAPÍTULO VI   
RECURSOS Y RESERVAS: EL BALANCE HIDROGEOLÓGICO  

VI.1. RECURSOS Y RESERVAS  

Durante millones de años el agua de lluvia infiltrada acabó generando el denominado acuífero 

basal, continente que ha sido y sigue siendo de la gran reserva hídrica de la Isla. Antes de la 

ejecución de las primeras explotaciones de agua subterránea, el sistema acuífero se encontraba 

en equilibrio, de manera que el agua de lluvia infiltrada compensaba, además del agua que es-

capaba al mar, la que fluía al exterior a través de los nacientes naturales; una y otra constituían 

los recursos hídricos de las que sólo la segunda era susceptible de aprovechamiento. 

VI.1.1. Variación de las Reservas  

Con la irrupción en el acuífero basal de las denominadas galerías «convencionales» se rompió 

esa situación de equilibrio, pues las entradas: (el agua de Recarga) eran inferiores a las salidas: 

(agua de acuíferos colgados + extracción de agua basal + derrame de agua al mar). La sucesiva 

merma de las reservas trajo consigo el descenso del nivel freático, la lógica variación de la 

geometría original del acuífero basal y una nueva hidrodinámica del sistema acuífero general.  

VI.1.2. Variación de los Recursos 

Además del agua que aflora en superficie a través de los nacientes naturales, una importante 

fracción de los 263 hm3/año de agua de lluvia que acceden al subsuelo más allá de la capa edá-

fica es captada por las galerías y los pozos, directa e indirectamente. El agua meteórica que 

antes de la explotación del acuífero basal descargaba sobre el techo de éste, ahora lo hace so-

bre el denominado «escudo insular» en aquellas parcelas con las reservas agotadas. Pues bien, 

las galerías que han contactado con dicho basamento captan directamente parte de esa agua 

de lluvia infiltrada. Por otro lado, las parcelas del acuífero que todavía mantienen aguas de re-

serva reciben otra importante fracción de estas aguas de lluvia infiltrada; sucede que tales 

aguas cambian su condición de recursos por el de reservas cuando contactan con la zona satu-

rada, donde las galerías convencionales y los pozos extraen el agua, de la que, lógicamente, 

forman parte los mentados reconvertidos recursos, ahora captados indirectamente. 

VI.1.2.1. De las aguas alumbradas en los nacientes naturales  

En los nacientes «tradicionales» 

El caudal aportado por los nacientes «tradicionales» antes de aparecer las primeras galerías, se 

ha estimado en unos 525 L/s (16,5 hm3/año). En la actualidad, el caudal de agua procedente 

de los acuíferos colgados que mana espontáneamente (manantiales) y a través de las galerías 

naciente o convencionales o incluso en algún pozo, se estima en unos 260 L/s (8 hm3/año). 

En los nacientes «basales» 

Las primeras extracciones de aguas basales trajeron consigo, entre otras, el hundimiento de la 

superficie freática, cesando casi de inmediato el contacto de ésta con la superficie del terreno 

en dos de los puntos donde tenía lugar: la finca de Aguamansa en La Orotava y el barranco de 

El Río en Güímar. Los manantiales asociados a ambos contactos, secos actualmente, extraían 

más de 110 L/s de agua subterránea; un tercero (bco. del Infierno en Adeje) mantiene agua 

alumbrada, aunque con un caudal muy reducido: 4 L/s  respecto del original: más de 50 L/s. 
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VI.1.2.2. Los «nuevos» recursos hídricos en las galerías convencionales 

El objetivo de las galerías «convencionales» fue buscar aguas profundas, en concreto las de 

«reserva» del acuífero basal. No obstante, a lo largo de sus largos recorridos, varias de ellas 

alumbraron también «recursos», es decir agua de lluvia infiltrada. Tal sucede: 

1) Cuando sus trazas se introducen en algún acuífero colgado.   

2) En el cruce de sus primeras alineaciones con cauces de barranco. La galería es receptora 

de agua de escorrentía en razón al fenómeno definido como «infiltración en cauces». 

3) En los contactos con alguna gran fractura. Determinadas galerías tuvieron la fortuna de 

cruzarse con grandes grietas que, en superficie, son interceptoras del agua de lluvia. En los 

altos de Vilaflor-Adeje son varias las que discurren entre las impermeables fonolitas, pero 

alumbran grandes caudales a través de alguna de estas grietas con la ocurrencia de lluvias. 

4) Beneficiándose de las corrientes de agua de lluvia infiltrada que discurren sobre el zócalo 

impermeable. Las galerías del valle de La Orotava se alimentan de estas corrientes. 

5) Por captura directa del agua de lluvia infiltrada. Varias galerías de las Dorsales casi agota-

ron las reservas que se almacenaban en el compartimentado acuífero interdiques. El agua 

de lluvia infiltrada que antes descargaba sobre el techo de estos depósitos subterráneos, 

ahora se acopian sobre el zócalo, donde las galerías se apropian de parte de esa recarga. 

Cuando la lluvia infiltrada ha tenido que hacer un largo recorrido en el subsuelo antes de ser 

captada por las galerías, como les ocurre a las que se integran en las modalidades 4) y 5), la 

inercia del acuífero las mantiene con un caudal de agua prácticamente invariable. 

      Del análisis individual de las galerías convencionales se ha deducido que su aportación his-

tórica a la Isla de agua de recursos, captados directamente, ha sido de: 1805 hm3, frente a los 

10915 hm3 de agua extraída del acuífero basal (reservas + recursos revertidos en reservas). 

VI.1.2.3. De las aguas vertidas al mar desde el acuífero basal  

Los recursos «costeros» se identifican con las aguas que vierten al mar, a modo de descarga, 

desde el acuífero basal. Tales descargas han podido evaluarse empíricamente por medio del 

Modelo de simulación del Flujo Subterráneo (MFS) elaborado por el CIATF para el análisis y 

control del acuífero de Tenerife. En la última simulación, se dedujo un volumen anual medio 

de flujo de agua al mar de 290 hm3 durante el período analizado (entre los años 2005 y 2014). 

VI.2. LOS BALANCES HIDROGEOLÓGICOS INICIAL Y ACTUAL 

Haciendo uso del Modelo de la Hidrología Superficial (MHSup) y del Modelo de Flujo Subte-

rráneo (MFSub) que dispone el CIATF se han construido los Balances Hidrogeológicos Inicial 

(año 1845) y Actual (año 2024) que se presentan a continuación. 

      La situación en el BHSub inicial, anterior a la explotación del acuífero, era de equilibrio, 

por lo que las ENTRADAS tenían que ser necesariamente equivalentes a las SALIDAS, coin-

cidentes éstas con las que, de forma natural, se generaban a través de los manantiales, más las 

del flujo de descarga al mar. En el BHSub actual, a estas dos salidas naturales hay que incorpo-

rar la artificial de las obras de captación que, en los últimos años, han dado lugar a una pérdi-

da, estimada, de 85 hm3/año de agua de reserva del acuífero; pérdida ésta, que corrobora el 

ininterrumpido descenso del nivel saturado, por toda la Isla, en los últimos 60 años. Por otro 

lado, el flujo de salida al mar se habría reducido en 72 hm3/año (327 iniciales - 255 actuales). 
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Figura 19.  Balances Hidrogeológicos: Inicial y  Actual. 

BHSub inicial  (siglo XIX) - hm3/año 

 

ENTRADAS 

Recarga de lluvia (RP) 342 

Retorno Consumo (RC) 7 

ENTRADAS TOTALES  349 

 

SALIDAS 

Extracciones (EXT) -22 

Flujo al mar (D) -327 

SALIDAS TOTALES  -349 

Variaci·n de las RESERVAS (æR) 0 

BHSub actual - hm3/año 

  

ENTRADAS 

Recarga de lluvia (RP) 271 

Retorno Consumo (RC) 45 

ENTRADAS TOTALES  316 

 

SALIDAS 

Extracciones (EXT) -146 

Flujo al mar (D) -255 

SALIDAS TOTALES  -353 

Variación de las RESERVAS (VR) 85 
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VI.3. SITUACIÓN ACTUAL DE LAS RESERVAS Y LOS  RECURSOS  

Empecemos por aclarar que afirmar con rotundidad que, en determinadas galerías, el agua 

alumbrada es agua meteórica infiltrada, o lo que es lo mismo, aguas de recursos, es arriesgado. 

Sólo hay certeza de dicha procedencia en aquellos alumbramientos obtenidos de algún acuífe-

ro colgado que fue interceptado, generalmente, en las primeras alineaciones. También son sus-

ceptible de esa consideración las surgencias en las que median fracturas conectadas directa-

mente con el exterior; tal como sucede en varias galerías de la zona de cumbres de entre Adeje 

y Granadilla: Fuente Fría, El Pinalito, El Niágara,... en las que los alumbramientos de agua me-

teórica son fácilmente identificables, pues es común que se manifiesten inmediatos al suceso 

de la lluvia y con grandes caudales. Excepcional es el caso de la galería El Milagro en Vilaflor; 

sus metros iniciales discurren bajo el cauce del barranco de El Cuervo o Las Goteras cuya 

cuenca vertiente es la que genera más escorrentía superficial en la zona; cuando «corre» el ba-

rranco el fenómeno conocido por «infiltración en cauces» da lugar a que parte del agua circu-

lante penetre en el subsuelo alcanzando la galería, cuya traza discurre justo unas decenas de 

metros por debajo del cauce; invasión ésta que, en alguna ocasión, ha provocado el desfonda-

miento de su techo y el consiguiente taponamiento de la entrada con escombros. La recarga es 

tan directa, al igual que desde las fracturas, que su respuesta en la galería es casi inmediata y 

claramente perceptible, por lo que no cabe dudar respecto del origen del agua.  

      Pero no siempre es tan obvio discernir la presencia de agua meteórica en los alumbramien-

tos. El sinuoso viaje del agua a través del subsuelo por el que, además, discurre a muy baja ve-

locidad, acaba desfigurando, tanto en la forma como en el tiempo, la respuesta en las galerías a 

la recarga, difícil de detectar, al menos de forma directa. Hay que valerse de indicadores e in-

cluso de la intuición, no exenta de cierta lógica, para averiguar su origen.  

      Después de un difuso recorrido, la fracción de agua de lluvia que alcance las inmediaciones 

del estrecho espacio que ocupa una galería, apenas dejará en ésta unos simples goteos, si es 

que llegan a producirse. Ahora bien, en los compartimentos interdiques agotados por las ex-

tracciones, ese recorrido puede verse interrumpido por el denominado zócalo impermeable, ya 

sea éste el mortalón o los basaltos antiguos, en el que esos goteos se acopian, bien quedando 

retenidos en el entorno de los diques o, incluso, llegando a generar auténticas escorrentías sub-

terráneas. Pues bien, son bastantes las galerías que han alcanzado con sus últimos metros el 

zócalo, por lo que es natural que se estén beneficiando de esos acopios, aunque con pequeños 

caudales. Así se intuye y así lo he asumido, con las debidas reservas, en mi relato.  

      Y así parece que viene ocurriendo desde hace más de tres décadas con las galerías de la 

Dorsal NE. En el año 1988, José M. Navarro e Isabel Farrujia, en relación con esta parcela del 

acuífero, hacían los siguientes comentarios en el documento ZONIFICACIÓN HIDRO-

GEOLÓGICA: Aspectos Geológicos e Hidrogeológicos: Las consecuencias del abatimiento de la 

superficie freática son claramente perceptibles desde hace algún tiempo, pues las galerías emboquilladas a cotas 

altas y medias ya han quedado colgadas por encima de la zona saturada y apenas suministran escurrideras 

insignificantes, procedentes probablemente de la recarga natural..... 

      Treinta dos años después, el abatimiento de la superficie freática es aún más perceptible. 

No obstante, en los estratos inferiores del acuífero todavía quedan aguas de reserva de las que 
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las galerías más bajas obtienen caudales apreciables. Por el contrario, el caudal medio alum-

brado desde hace, en algún caso, hasta cuarenta años por la mayoría de las galerías de o por 

encima de medianías es de unas 20 pipas/hora (2,5 L/s). La excepción la encontramos en dos 

galerías del flanco occidental de esta parcela del acuífero: Pasada del Santo y Río de la Fuente, pues 

ambas dejaron de suministrar escurrideras después de perforar largos ramales siguiendo la trayec-

toria del mortalón, interceptando así más de uno de estos núcleos de recarga de aguas meteó-

ricas; operación que les reportó subir su producción por encima de 90 pipas/hora (12 L/s). 

VI.3.1. En la parcela occidental del acuífero que subyace en la Dorsal NE 

Explotada por un numeroso grupo de galerías, la parcela del acuífero que subyace en la Dorsal 

NE ha sido la más afectada de cuantas hemos analizado a lo largo y ancho de la Isla (bloque 

4º), pues en ella, no sólo se han medido los mayores descensos del nivel freático, sino que 

también se ha visto vaciada de gran parte del agua que, históricamente, se acumuló en los su-

cesivos embalses subterráneos que la conforman. Hace años que las gale-

rías más altas, entre ellas las que tienen sus frentes dentro de los límites 

de La Victoria y Santa Úrsula en el Norte y de los de Arafo en el Sur, han 

quedado colgadas por encima del nivel saturado, habiendo dejado de ex-

traer reservas, tal y como ya apuntaban, hace más de treinta años, los 

mentados J.M. Navarro e I. Farrujia, describiendo tan extrema situación. 

Sendos deslizamientos generaron sendas capas de 

«mortalón» sobre las que se fueron aposentando 

los materiales de nuevas emisiones volcánicas, 

entre los que se fue levantando el acuífero basal 

local. Su explotación por las galerías trajo consigo 

el descenso de los niveles saturados y la paulatina 

desaparición de las aguas de reserva (trama gris). 

El acuífero basal quedó reducido a unas pequeñas 

columnas de agua (trama azul) sobre la capa. 

 
Figura 20. Perfil y planta de la zona saturada «actual» en  la franja de la dorsal NE entre Santa Úrsula y Arafo. La 

capa de mortalón, descansando sobre ell cuasi impemeable escudo insular, es el límite inferior (piso) del acuífero. 

      Antes de las galerías, el agua infiltrada de la lluvia convencional (PC) o de niebla (PAN), 

vertía sobre los techos de los colmados receptáculos interdiques del compartimentado acuífero 

basal; ahora penetran en el subsuelo hasta alcanzar el basamento. 

      La explotación masiva del acuífero por las galerías dio lugar a un continuado descenso del 

nivel saturado; las aguas de reserva fueron desapareciendo (trama gris), reduciendo su presen-
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cia a los estratos inferiores (trama azul), encima de la capa de mortalón (trama violeta) que 

descansa sobre el escudo insular. Las galerías fueron secándose de arriba hacia abajo, con la 

significativa particularidad de que sólo las más altas lo hicieron totalmente (trama roja); éstas 

tenían en común no haber contactado con el mortalón, localizado por debajo. También están 

secas galerías más bajas que interrumpieron las obras dejando colgadas sus trazas por encima 

del nivel saturado y alejadas de la mentada capa. Por el contrario, las galerías medias y altas que 

toparon con el basamento alumbran algún caudal; y no es casualidad, pues deben estar reci-

biendo parte de esa recarga, extrayendo caudales acordes con el grado de contacto de su traza 

con el agua meteórica depositada, generalmente, en la intersección de los diques con la capa o 

que circula por encima. De nuevo traemos a colación comentarios del citado documento de 

1988, alusivos a esta parcela del acuífero: Una consecuencia del zócalo impermeable que confina en am-

bos lados la franja productiva central, es que, cuando el nivel freático haya descendido en esta franja por debajo 

de la cota del zócalo, la alimentación de los acuíferos costeros quedará reducida exclusivamente a la recarga 

meteórica que se produzca en las regiones de medianías. El nivel freático en la zona inferior del acuífe-

ro todavía se mantiene por encima de la cota del zócalo por lo que los acuíferos costeros 

comparten aguas de reserva con aguas de la recarga meteórica. Sin embargo, más arriba, se 

encuentra por debajo o, como mucho, a la altura del zócalo, por lo que las aguas que alumbran 

las galerías medias y altas conectadas con éste, son, con bastante probabilidad, de origen me-

teórico y sus caudales se corresponden, además, con caudales «base». Así lo corroboran: 

- el paralelismo entre las tendenciales del histórico de caudales alumbrados por las galerías, 

como Pasada del Santo, y el histórico de la Recarga de la lluvia8 (deducida del MHSup). 

 
Gráfico 1. Contraste entre el histórico de caudales de la galería Pasada del Santo y la Recarga de agua de lluvia.  

- el constatado mantenimiento durante décadas de los caudales de las surgencias.  

- la localización de éstas en el interior de las galerías.  

- finalmente, la excelente calidad del agua que se intuye de su Conductividad (å 350 

µS/cm) podría también apuntalar su origen meteórico. (Apartado XXV.1.1 - pag. 292). 

VI.3.1.1. En el interior del escudo insular    

Desde ambas vertientes, varias galerías han traspasado el mortalón y tienen sus frentes ente-

rrados en materiales de muy baja capacidad de almacenamiento. Así lo prueban los insignifi-

cantes e, incluso, nulos caudales alumbrados en sus últimos tramos, a pesar de desarrollarse 

dentro de la densa y, posiblemente, muy fracturada red filoniana del núcleo del eje estructural.  

 
8. Parece deducirse que la Recarga tiene respuesta Ĭmuy atenuada en la segunda mitad del per²odo considera-

doĬ pasados cuatro a¶os, en el caudal de la galería. Desfase éste que parece excesivo; -Telesforo Bravo esti-

mó una velocidad pequeña que no llega a 8 o 9 metros por día la del agua discurriendo en el subsuelo-. 
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VI.3.1.2. El caudal base conjunto de las galerías de esta parcela del acuífero 

La producción de agua por las galerías que explotan el acuífero bajo la parcela oeste de la Dor-

sal NE lleva casi estabilizada cerca de cuatro décadas en los que parece serán sus caudales «ba-

se» del futuro; muy lejanos de sus, ya irrecuperables, primitivos caudales punta (Grafico 2). 

  
Gráfico 2. Evolución de los caudales extraídos por las galerías localizadas en la parcela oeste de la Dorsal NE. 

VI.3.1.3. Del posible incremento de los recursos a captar en la Dorsal NE 

Desde hace tres decenas de años la alta densidad de perforaciones, en alzado y en planta (Fi-

gura 20), ha hecho inviable, tanto física como administrativamente, la ejecución de nuevas ga-

lerías. A considerar, además, la irracionalidad de tener que perforar el subsuelo hasta 3500 me-

tros para contactar, si es que se logra, con alguno de los núcleos donde se acopia el agua de 

recarga, para captar caudales que, según los antecedentes y, en el mejor de los casos, aforarían 

entre 30 y 40 pipas/hora (4 y 5 L/s); contribuyendo, además, muy probablemente, al descenso 

de los de algunas de las galerías vecinas. Más de una de éstas, cuenta ya con ramales, sensible-

mente paralelos a la capa, que les agencian mayor número de contactos con dichos núcleos, 

logrando que en esta parcela del acuífero se capte un alto porcentaje de agua de recarga. 

VI.4. EL BALANCE HIDROGEOLÓGICO EN EL FUTURO 

VI.4.1. Del caudal «base» que mantendrán las galerías de Tenerife  

Según cálculos propios y visto el histórico de caudales alumbrados por el conjunto de las gale-

rías de Tenerife, el caudal conjunto con el que parece se estabilizará la producción de estas 

obras, rondará los 60 hm3/año, entre reservas y recursos. El aporte de los pozos podría esta-

cionarse en 35 hm3/año Ĭmayormente, recursosĬ; mientras que los nacientes naturales segui-

rán suministrando entre 4 y 6 hm3/año. Por tanto, la producción de agua subterránea, con-

formada en gran parte por agua de lluvia infiltrada, podría quedar estabilizada, en el futuro, en 

unos 100 hm3/año, que aportarían pozos, galerías y nacientes. 

VI.4.2. El previsible balance hidrogeológico en una hipotética situación de equilibrio 

Ese caudal base junto con una estabilizada descarga al mar igualarán las entradas al sistema, 

llegando el acuífero a una nueva situación de equilibrio, muy distinta a la de antes de su explo-

tación por las obras de captación a la que, páginas atrás, hemos bautizado como «inicial». 

      Con el Cambio Climático, la Recarga viene disminuyendo a razón de unos 3,6 hm3/año. 

No obstante, el BHI futuro se ha estimado en el supuesto de que la climatología local será la 

actual, por lo que los valores consignados en la tabla adjunta no son sino órdenes de magnitud 

de los que presumiblemente adoptará cuando el sistema acuífero alcance un nuevo equilibrio: 

ENTRADAS = SALIDAS  ɸ  RPT + RC = EXT  + D + VR 
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Tabla 2.  Potencial futuro Balance Hidrogeológico (BHI). 

VI.5. CONSIDERACIONES FINALES: 
RECURSOS FRENTE A RESERVAS 

Estamos asistiendo a un, todavía casi inapreciable, 

cambio de las características del agua subterránea 

en lo que concierne a su origen, cantidad y natu-

raleza. La producción de agua procedente de las 

«reservas» milenarias, cuyo techo se alcanzó a mediados de los años sesenta, ha venido des-

cendiendo desde entonces. De otro lado, en las últimas cuatro décadas, algunas galerías agota-

das, captan directamente parte de la lluvia infiltrada (escurrideras); recursos éstos de excelente 

calidad y de los que se beneficiarán algunas de las galerías que acaben fuera de la zona saturada 

sin aguas de reserva que extraer. Es de advertir, no obstante, que el incremento en la extrac-

ción de recursos no ha compensado el déficit en la oferta de agua subterránea; ya que los de-

crementos en los aportes de reservas son superiores a los incrementos en los de recursos. 

      Por otro lado, con la alta densidad de captaciones y, sobre todo, con el acusado estado 

actual de agotamiento del acuífero -en muchas zonas reducido a una pequeña lámina de agua 

sobre el zócalo impermeable (bloque 4º)-, es muy improbable encontrar huecos donde intro-

ducir nuevas galerías que acaben en empresas con rendimientos positivos. Es más aconsejable 

la reperforación de las galerías facultadas administrativamente para poder hacerlo que iniciar 

obras nuevas. El acuífero de Las Cañadas es el menos solicitado en cuanto a explotaciones se 

refiere; no obstante, cualquier obra nueva afectaría a los caudales ya alumbrados y con seguri-

dad acentuaría el agotamiento de reservas y el descenso de los niveles saturados.  

VI.5.1. La  Recarga de la lluvia y su posible captura directa 

Con esta situación, siempre será más racional ejecutar ramales que contorneen el zócalo en las 

galerías que lo han interceptado, pues el incremento del contacto con los acopios de agua de 

lluvia infiltrada les proporcionaría varios, aunque, pequeños caudales. En el mejor de los ca-

sos, se podría lograr capturar hasta un 35% del agua de recarga9, pues es el porcentaje medido 

en las parcelas del acuífero con mejor disposición hidrogeológica para la captura y que, ade-

más, tienen una alta densidad de obras de captación; parcelas éstas poco abundantes. 

VI.5.2. La «Descarga» de agua al mar desde el acuífero y su posible captura 

En Tenerife, la descarga desde el acuífero de las aguas basales se localiza: 

- entre 145 m.s.n.m. (costa Los Realejos) y 500 m.b.n.m (valle de Icod)  

  y, en determinadas zonas, posiblemente dividida en alzado: 

- en varias láminas de vertido, separadas las extremas hasta 150 metros. Y además. 

- la superficie sobre la que desliza el agua en cada lámina es muy irregular: paleocauces y va-

guadas se alternan, en el subsuelo, con promontorios, mesetas, é. 

Escollos éstos, entre otros, que han limitado su captura a determinadas zonas costeras donde, 

además, el fruto obtenido en los numerosos intentos realizados al respecto ha sido escaso. 

 
9. A partir de la Recarga estimada en los muy secos últimos 10 años (225 hm3/año) se ha deducido un 35%. 

BHSub actual ð hm3/año 

  

ENTRADAS 

Recarga de lluvia (RPT) 273 

Retorno Consumo (RC) 45 

ENTRADAS TOTALES  318 

 

SALIDAS 

Extracciones (EXT) -110 

Flujo al mar (D) -208 

SALIDAS TOTALES  -318 

Variación de las RESERVAS (VR) 0 
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CAPÍTULO VII   
LAS ESTRUCTURAS HIDROGEOLÓGICA S NATURALES  

VII.1. INTRODUCCIÓN 

Al acuífero basal se le califica de heterogéneo y anisótropo; términos éstos que se explican a 

partir de la consideración de un conjunto de «accidentes hidrogeológicos» que, además de ha-

ber sido partícipes activos en la generación del sistema hidráulico insular, fueron y son ele-

mentos determinantes en su explotación por las obras de captación de aguas subterráneas. 

VII.2. LOS DIQUES 

VII.2.1. Concepto 

Son el producto de las emisiones magmáticas surgidas al exterior abriéndose paso en el sub-

suelo a través de grietas de distinto ancho (0,5 a 6 m) que, al cesar la erupción, quedaron relle-

nas del material ascendente y no expulsado; el enfriamiento de éste y su consiguiente solidifi-

cación dieron lugar a enormes paredes de roca, por lo general, basáltica o traquibasáltica, a las 

que se reconoce como «diques».  

   

   

Figura 21. Diques en galería tras los que se alumbra agua y dique aflorando en un barranco, usado como tomadero. 

Abajo: Detalles a distinta escala de un dique cuasi horizontal (sills) en el interior de una galería y otro en el exterior. 

      Pueden extenderse, tanto en planta como en alzado, más de una decena de kilómetros; el 

ancho medio es de entre 1 y 2 m. La mayoría de los diques, así como la roca de caja que se 

intercala entre ellos están afectados por fisuras que aumentan la permeabilidad y la capacidad 

de almacenamiento del conjunto. No obstante, son bastantes los diques cuasi estancos, tam-

bién denominados diques «enteros». Los compartimentos que se crean entre los diques estan-

cos se comportan como auténticos embalses subterráneos y es por ello que la aparición de un 

dique en el transcurso de la perforación de las galerías constituye un justificado signo de posi-

ble alumbramiento de agua. 
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VII.2.2. De los diques y de los alumbramientos de agua en las galerías 

La mayor densidad de diques se localiza en el subsuelo de la zona central de las dorsales; de-

creciendo hacia ambos costados. Dentro de la Serie I y, en concreto, en los macizos de Anaga 

y Teno alguna galería ha interceptado a razón de hasta 200 diques por kilómetro.   

Cota 

m. 

Nº gas Long media 

m. 

Diques 

  total nº/gª max/min 

200-300 3 1100 300-400 125 200/100 

300-400 3 1000 150-250  75 125/50 

400-600 2 1700 150-200  80  50/30 

600-700 3 1000   75-100  30  35/10 

Figura 22. Esquemas hidrogeológicos «tipo» de las galerías de Anaga según cota emboquillamiento (año 1973). 

VII.2.3. Los tipos de alumbramiento en galerías en su época «dorada» 

Cuando se inicia el Proyecto Canarias SPA-15 a finales de los años sesenta del siglo pasado, no 

hacía sino un par de años que las galerías convencionales habían alcanzado el techo de la pro-

ducción. Cualquier análisis realizado a partir de los datos del inventario del Proyecto SPA-15 

puede considerarse contemporáneo con el período de mayor esplendor de las galerías. 

VII.2.3.1. Por las características estructurales del alumbramiento  

En la tabla adjunta se reflejan los tipos de alumbramiento más significativos junto con el cau-

dal conjunto aportado por las galerías convencionales durante el período del Proyecto SPA 15.  

Tipo Dique Capa Contacto Fractura Otros ¿? TOTAL  

L/s  2631 2040 299 566 62 622 6220 

pp/h  19733 15301 2239 4245 467 4665 46650 

% 42.3 32.8 4.8 9.1 1 10 100 

Tabla 3. Caudales alumbrados por las galerías convencionales, asociados al tipo estructural de alumbramiento. 

      Un reparto coherente del caudal de los alumbramientos no visitados (622 L/s) vendría a 

demostrar que en la época de mayor producción de las galerías: 

V Entre el 45% y el 50% se alumbraba a través de diques 

V Más del 35% lo hacía de capa 

V Un 5% en los contactos entre formaciones 

V Un 10% a través de fisuras o fracturas 

VII.2.3.2. Por Formaciones Geológicas 

Geología SA I SA II Mortalón SC I SC S ¿? TOTAL  

L/s  1219.1 2500.4 423.0 1076.1 379.4 622.0 6220 

pp/h  9143 18753 3172 8070 2845 4665 46650 

% 19.6 40.2 6.8 17.3 6.1 10 100 

Tabla 4. Caudales alumbrados por las galerías convencionales, asociados a la formación geológica de origen. 

V Más del 20% del agua se alumbraba dentro de la Serie Antigua I (SA I) 

V Entre el 40% y el 45% lo hacía desde la Serie Antigua II (SA II) 

V Hasta el 10% podría ser parte del agua interceptada por el Mortalón 

V El 18% y el 7% procedía del subsuelo ocupado por la Series Cañadas Inferior (SC I) y 

Superior (SC S) respectivamente. 
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VII.2.4. Los tipos de alumbramiento en galerías en el momento actual 

El caudal alumbrado por las galerías convencionales se ha reducido a un tercio del medido 

cuando el Proyecto SPA-15; por tanto, la actualización de las tablas precedentes ofrecería re-

sultados muy distintos. En el Valle de La Orotava, p.ej., el porcentaje de agua alumbrada sobre 

el mortalón habría disminuido al haberlo hecho los reboses desde la zona alta del acuífero. 

   

Figura 23. Alumbramientos: de techo y a través de catas. 

VII.3. LOS EJES ESTRUCTURALES Y LAS DORSALES 

Dentro del bloque insular, los «ejes estructurales» se corresponden con tres grandes bandas de 

materiales basálticos que surgieron al exterior a través de los numerosos diques que canaliza-

ron el ascenso del magma, desarrollando un sistema de tres «dorsales» Ĭacadémicamente de-

nominadas çRiftèĬ (NE o de La Esperanza, NW y  S) que se unen en el centro de la Isla.  

      J.C. Carracedo, H. Guillou, E. Rodríguez Badiola, et al.9F

10 señalan que los «Rift» constituyen 

las estructuras más relevantes y persistentes en el desarrollo de las islas volcánicas oceánicas ya que:  

1. Controlan, posiblemente desde las etapas iniciales, la construcción de los edificios insulares 

2. Son determinantes en su configuración (forma y topografía)  

3. Dan origen a sus principales formas de relieve 

4. Al concentrar la actividad eruptiva, son estructuras cruciales en la distribución del riesgo volcánico 

5. Condicionan la distribución de recursos naturales básicos, como el agua subterránea 

Respecto a este último atributo cabe apuntar que la alta densidad de diques en el núcleo de las 

dorsales ha dado lugar a la fracturación secundaria de la roca basáltica, aumentando la per-

meabilidad incluso en profundidad, donde el zócalo impermeable, afectado por dicha fractura-

ción, ha podido adquirir cierta capacidad de almacenamiento. Además, las tres dorsales han 

sido afectadas por episodios de colapsos; las grandes depresiones generadas se rellenaron con 

materiales de nuevas emisiones volcánicas, entre los cuales se intercalaron grandes volúmenes 

de agua que discurren o se acopian en el subsuelo sobre un basamento impermeable Ĭel lo-

calmente denominado çmortal·nèĬ producto tambi®n de dichos deslizamientos. 

 
10 La dorsal NE de Tenerife: hacia un modelo del origen y evolución de los rifts de islas oceánicas. Estudios 

Geológicos, 65(1) - enero-junio 2009. 
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Figura 24. Síntesis de la evolución volcánica y estructural del Rift NE de Tenerife. Las edades en ka. - Imagen 

extraída del documento reseñado en la cita anterior: La dorsal NE de Tenerife hacia un modelo de origen.... 
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La caldera de Las Cañadas, así como los 

valles de La Orotava en el Norte y de 

Güímar en el Sur tienen un origen común: 

el derrumbe de grandes edificios volcáni-

cos e inmediato deslizamiento hasta el mar 

de la gran masa de materiales que los con-

formaban. Telesforo Bravo formuló esta 

tesis en los años sesenta del siglo pasado 

que José Manuel Navarro y Juan Coello no 

sólo secundaron, sino que confirmaron 

aportando nueva información. 

Figura 25.  Depresiones, deslizamientos y ejes 

estructurales ð PHT2 - CIATF. 

      Más recientemente, los mentados J.C. 

Carracedo, H. Guillou, E. Rodríguez Badiola, et al, resaltaron la importancia de un cuarto des-

lizamiento: el de «Micheque», también conocido como «deslizamiento gravitacional de Acentejo», al 

que asocian en el tiempo con el de Güímar pues ambos fueron productos de sendos colapsos 

sucedidos en el Rift o Dorsal NE.  

De los tres colapsos laterales que afectaron los flancos del Rift NE, los dos primeros (Micheque y Güímar) 

fueron esencialmente opuestos y simultáneos (hace 

830 ka), posiblemente con el primero iniciando el 

proceso coincidiendo con una fase de gran actividad 

eruptiva e intrusiva. El colapso debió dejar el rift 

en un estado crítico de inestabilidad, lo que 

ocasionó el subsiguiente deslizamiento gravitatorio 

de Güímar...  El colapso lateral generó una cuenca 

en el flanco norte del rift que abarcaría desde la 

zona de Tacoronte por el NE, hasta el interior del 

actual valle de La Orotava por el SO (...). El 

volcanismo posterior rellenó gran parte de esta 

cuenca y transgredió la línea de costa resultante del 

colapso, por lo que no son visibles ni la cicatriz ni 

la brecha de avalancha. 
Figura 26.  Mapa geológico simplificado de Tenerife indicando la localización del Rift NE. 

VII.4. EL ZÓCALO IMPERMEABLE 

También denominado escudo insular se corresponde con un sustrato de muy baja permeabili-

dadĬgeneralmente los basaltos antiguos de la Serie IĬ que representa el límite inferior del 

acuífero basal por debajo del cual no existen reservas de agua aprovechables. En la Dorsal NE 

y en los dos grandes valles de Icod y de La Orotava el denominado «mortalón» hace las veces 

de aquél. En uno y otro caso, la superficie del techo es muy irregular, alternándose mesetas, 

crestas, vaguadasé La alta temperatura medida en el interior de las galerías que lo han pene-

trado es una de sus características, siendo, por tanto, un indicador de su presencia. Su geome-
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tría es posible definirla a través de las galerías que lo han interceptado. La detallada definición 

de este basamento es fundamental para averiguar el estado y cuantía de las reservas hídricas 

que aún se mantienen en el acuífero basal o profundo. 

VII.4.1. Los Basaltos Antiguos 

J. M. Navarro, advirtió en varias galerías la presencia de este zócalo impermeable: éBasaltos Anti-

guos... que alternan con niveles pirocl§sticosé. Elevado grado de alteración que transforma en arcillas tanto 

piroclastos écomo los niveles escoriáceos de las lavas; gran compactación que reduce mucho la permeabili-

dadéLa temperatura ambiente que se registra alcanza hasta 35º en el frente. 

VII.4.2. El Mortalón 

Los deslizamientos en masa, en su recorrido hacia el mar, originaron una capa de depósitos de 

materiales sedimentarios. La base de esta enorme capa es una brecha de matriz limo-arcillosa 

en la que se intercalan grandes cantos de fonolitas y/o de basaltos, procedentes de los dos 

grandes valles: La Orotava y La Guancha, del Edificio Cañadas. Telesforo Bravo la definió 

como «fanglomerado», aunque el término con el que el sector la distinguió fue el de «morta-

lón». Su estructura plástica se comporta, hidrogeológicamente, como un zócalo casi im-

permeable que intercepta el agua circulante para, dada su pendiente descendente, reconducirla 

hasta la costa siempre y cuando en el recorrido no interfieran diques enteros que la retenga. 

En el acuífero colgado de Tigaiga, en Los Realejos, el agua de lluvia atraviesa la estrecha capa 

de materiales suprayacentes al mortalón Ĭproducto de un deslizamiento localĬ sobre el que 

desliza hasta verter en la costa a través de un numeroso grupo de nacientes naturales. 

VII.5. LAS FRACTURAS, GRIETAS O FISURAS  

La denominada fracturación secundaria transforma una roca compacta y con bajo poder de 

retención de agua, en un subsuelo permeable y con capacidad de almacenamiento acorde con 

el grado de fracturación con el que ha sido afectado. En la cornisa de cumbres, entre Granadi-

lla y Adeje, un buen número de galerías alumbran el agua meteórica que alcanza a introducirse 

entre las muy fracturadas fonolitas. 

VII.5.1. En el núcleo de los ejes estructurales 

Son frecuentes en el seno de los ejes estructurales, modificando el comportamiento hidrogeo-

lógico del núcleo central del zócalo y permitiendo cierto acopio de agua en el interior de estos 

largos pasillos interdiques. No obstante, J.M. Navarro e I. Farrujia comentan que también es 

posible que la presión confinante debida a la carga de los materiales suprayacentes haya cerrado las fracturas 

y fisuras abiertas con la intrusión filoniana, anulando esa capacidad de almacenamiento. 

VII.6. LAS CAPAS DE ALMAGRE 

Las capas llamadas «almagres» son antiguos suelos vegetales que se han recocido e impermeabilizado a conse-

cuencia de lavas ardientes que se le superpusieron. Ac-

túan como capas impermeables y son de longitud y 

anchura muy limitada. (Telesforo. Bravo ð 1968). 

La lámina de agua que desliza sobre el mortalón del Valle 

llega a la costa de Los Realejos fragmentada por las capas 

de almagre que la interceptan. 
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VII.7. LA HIDROGEOLOGÍA INSULAR 

La presencia del «mortalón» pero, sobre todo, de los diques, la densidad con que se presentan 

y el grado de fracturación en el subsuelo, son factores determinantes en el esquema de funcio-

namiento general de la hidrogeología de la Isla, tal como se expone en el PHI de Tenerife. 

1G

2G

3H

1HG

2HG

3HG

Modelo en capas de permeabilidad decreciente

Modelo en capas interrumpido por eje estructural

Depresión gravitacional que trunca eje estructural y modelo en capas

Serie basáltica I

Series modernas

Serie basáltica II

Series modernas (relleno depresión)

Zócalo impermeable

Zona saturada

Mortalón impermeable

Superficie freática

ESQUEMAS GEOVOLCANOLOGICOS ESQUEMAS HIDROGEOLOGICOS

 
Figura 27. Esquemas geovolcánicos en la isla de Tenerife ð Plan Hidrológico de Tenerife 

1G: La existencia de unidades estratigráficas da lugar a una estructura en capas superpuestas. La conductivi-

dad hidráulica se hace menor con la profundidad hasta alcanzar un valor muy bajo o nulo en el zócalo im-

permeable que, en general, coincide con la Serie I, aunque a veces incluye los niveles inferiores de la Serie II. 

2G: El modelo anterior queda interrumpido en el ámbito de los ejes estructurales, donde la intrusión filoniana 

y una intensa fracturación secundaria han transmutado el comportamiento de las unidades estratigráficas,. 

3G: Grandes deslizamientos en masa, ocasionados por inestabilidad gravitacional, dan lugar a la formación de 

amplias depresiones. La actividad volcánica subsiguiente ha originado un potente relleno de lavas jóvenes con 

conductividad hidráulica muy elevada que se apoyan sobre la brecha resultante del deslizamiento (mortalón), de 

naturaleza impermeable. 

Modelo en capas 

Ejes estructurales 

Deslizamientos en masa 
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1G

2G

3H

1HG

2HG

3HG

Modelo en capas de permeabilidad decreciente

Modelo en capas interrumpido por eje estructural

Depresión gravitacional que trunca eje estructural y modelo en capas

Serie basáltica I

Series modernas

Serie basáltica II

Series modernas (relleno depresión)

Zócalo impermeable

Zona saturada

Mortalón impermeable

Superficie freática

ESQUEMAS GEOVOLCANOLOGICOS ESQUEMAS HIDROGEOLOGICOS

 
Figura 28. Esquemas hidrogeológicos en la isla de Tenerife ð Plan Hidrológico de Tenerife 

1HG: La configuración de la superficie freática está controlada por la presencia del zócalo impermeable el espe-

sor de la zona saturada es mayor o menor según la permeabilidad de la unidad estratigráfica que aloja el agua. 

2HG. En las franjas correspondientes a los ejes, la permeabilidad es elevada a causa de la fracturación abierta 

y desaparece el zócalo impermeable. La permeabilidad alcanza un valor máximo en los sentidos vertical y longi-

tudinal (perpendicular al plano de la figura), pero transversalmente (sentido cumbre-mar) se hace muy baja por 

la presencia de diques "enteros". En consecuencia, la superficie freática adquiere un perfil escalonado de pen-

diente muy fuerte, y el espesor de la zona saturada aumenta notablemente11. 

3HG: El dispositivo hidráulico es mucho más simple que en los subsuelos de tipo 1 y 2, con un contraste muy 

fuerte de permeabilidad entre el relleno lávico y el fondo de la depresión. 

Este es pues, desde una visión alejada, el heterogéneo sistema hidrogeológico que han tenido 

que afrontar las obras de captación de aguas subterráneas cuando se han adentrado en las pro-

fundidades de la Isla buscando contactar con el acuífero profundo.  

 
11 . No obstante, en varios casos se ha comprobado que la presión confinante debida a la carga de los mate-
riales suprayacentes ha cerrado las fracturas y fisuras abiertas con la intrusión filoniana (J.M. Navarro), 
dando continuidad al zócalo impermeable hasta el mismo centro de la Isla. 

Modelo en capas 

Deslizamientos en masa 

Ejes estructurales 
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CAPÍTULO VIII   
LA EXPLOTACIÓN DEL MULTI ACUÍFERO INSULAR  

 

Figura 29. Los distintos tipos de obras de captación de aguas subterráneas. 

VIII.1. INTRODUCCIÓN 

La explotación de las aguas subterráneas contenidas en el multiacuífero insular (acuíferos col-

gados + acuífero basal) se ha llevado a cabo a través de tres de medios de captación: los na-

cientes, las galerías y los pozos, en los que caben otras subdivisiones.  

VIII.2. LOS NACIENTES NATURALES O MANANTIALES 

VIII.2.1. Tipos de nacientes según su procedencia 

VIII.2.1.1. De acuíferos colgados «tradicionales» 

Cuando un acu²fero muy superficial se alimenta del agua de la lluvia Ĭconvencional (PC) u 

horizontal (PAN)Ĭ, la respuesta del naciente es inmediata; el caudal alumbrado se incrementa 

rápidamente hasta alcanzar un máximo que conservará durante muy poco tiempo para, a con-

tinuación, acomodarse a un largo período de agotamiento que no se interrumpirá hasta la lle-

gada de nuevas lluvias; aunque si éstas se demoran puede acabar «en seco». Si se trata de PAN 

el caudal del naciente se mantiene sin grandes fluctuaciones; sólo la ocurrencia de PC le gene-

rará incrementos puntuales de caudal. Es el caso de los manantiales de las cumbres de Anaga 

en Santa Cruz (nacientes de Aguirre) y La Laguna (Las Pepineras, La Silletaé). 

VIII.2.1.2. De acuíferos colgados de «capa» 

Cuando el acuífero yace en el subsuelo, a varias decenas de metros por debajo de la superficie 

del terreno y, además, la zona principal de recarga se encuentra alejada de la de fluencia del 

agua al exterior, la respuesta de los nacientes puede demorarse semanas. En estos casos, el 

agua precipitada a centenares e incluso kilómetros de distancia alcanza en el subsuelo una «ca-

pa» impermeable («almagres» o el «mortalón») que se prolonga, con pendiente descendente, 
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hasta la costa, donde el agua acaba descargando. Los manantiales que se distribuyen a lo largo 

de la costa de la mitad noroccidental de la Isla (El Guincho, La Viña, ...) tienen este origen.  

      En ambos tipos de nacientes Ĭinmediatos o retardadosĬ el agua alumbrada la estimamos 

meteórica, pues dada su corta estancia en el sub-

suelo, apenas resulta afectada por la contamina-

ción, al menos de la de origen volcánico. 

VIII.2.1.3. Del acuífero «basal» 

Se corresponden con las descargas de agua que 

se producen desde del acuífero basal en aquellos 

puntos donde su superficie contacta con la del 

terreno. Las surgencias se concentran al pie de 

barrancos profundos, proporcionando impor-

tantes caudales perennes y de curso continuo. 

 

Figura 30. Distribución gográfica de los manantiales o nacientes naturales que figuran en el inventario del CIATF. 

De esta procedencia eran los antiguos nacientes de Aguamansa en La Orotava y de Río y Ba-

dajoz en Güímar; en ambos casos llegaban a conformarse grandes arroyos de más de 100 L/s  

que, discurriendo por cauces de barrancos llegaban a alcanzar el mar, cual si de auténticos ríos 

se trataran; de hecho, hasta su desaparición, se les reconocía como los «ríos» de Tenerife. 

También en Anaga proliferaba este tipo de nacientes. La extracción por las galerías de aguas 

subterráneas en el entorno de los manaderos provocó el descenso del nivel saturado y en con-

secuencia la desaparición de dichas surgencias. En la actualidad, el único vestigio al respecto es 

la corriente de agua que generan los nacientes de Abinque en el barranco del Infierno.  

VIII.2.2. Tipos de nacientes según su localización 

VIII.2.2.1. De cumbre o medianías 

Se localizan por encima de las superficies de cultivo y por tanto son capaces de suministrarlas 

el riego con el agua alumbrada.  

VIII.2.2.2. Fuentes costeras 

El agua que aportan mana en los acantilados de la costa; parte del caudal emergente acaba ver-

tiendo al mar y otra parte se eleva mediante medios mecánicos a cotas por encima de las su-

perficies regables para su aprovechamiento. Son muy numerosos en el centro y occidente de la 

costa septentrional de la Isla donde, tiempo ha, se exteriorizaban en caudalosos chorros. 

      Hasta mediados el siglo XIX se tiene noticia de la existencia de unos 700 veneros Ĭde 

cumbre o median²as+costerosĬ que aportaban unas 5140 pipas/hora (685 L/s), buena parte 

sin aprovechamiento. Muchos de ellos fueron interceptados por galerías-naciente y conven-

cionalesĬ haciéndoles desaparecer en superficie 

VIII.2.2.3. Las fuentes de «baja marea» o «bueyes del agua» 

Se trata de afloramientos de agua dulce que aparecen por debajo del nivel mar o a su misma 

altura. Su aprovechamiento es escaso dada su localización; no obstante, las galerías-pozo, loca-

lizadas en la costa de Valle Guerra (La Laguna) y en la de Los Realejos, así como algunos po-

zos costeros con galerías de fondo capturan parte de estos aportes. 
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VIII.2.3. El agua aportada por los acuíferos colgados 

V los nacientes naturales aportan 5 hm3/año (valor estimado; no se aforan todos). 

V las galerías-naciente que explotan acuíferos colgados: 2,5 hm3/año.  

V las galerías convencionales que han interceptado alguno de ellos: 0,8 hm3/año. 

V algún pozo con alumbramientos colgados: 0,2 hm3/año.  

VIII.3. LAS GALERÍAS 

Son perforaciones horizontales, con ligera pendiente ascendente, con las que se pretende al-

canzar, bien acuíferos colgados o bien la zona saturada del acuífero basal y extraer sus aguas al 

exterior por gravedad. En el trazado en planta de la mayoría de ellas destaca una alineación 

central o preferente (la galería principal) frente a varias secundarias (los ramales y subramales) 

que confluyen con aquella. Las dimensiones, en sección transversal, de la generalidad de las 

galerías convencionales se corresponden con las estrictamente necesarias para las operaciones 

de perforación y de extracción de escombros mediante vagonetas que mueve una locomotora. 

La normativa actual establece un tamaño mínimo de 2,00m x 2,00m12. 

  
Figura 31. Secciones tipo de galería convencional. Fte.: CIATF. 

      Las que cuentan con agua alumbrada disponen, en un lateral del piso, del correspondiente 

conducto para el transporte del agua hasta el exterior. Un segundo conducto, de ventilación, 

acompaña al anterior en las galerías que necesitan de esta medida de protección10F. 

VIII.3.1. Tipos de galerías según objetivo de explotación y estructura 

VIII.3.1.1. Galerías nacientes  

El agua que alumbran procede de acuíferos colgados que, al estar ubicados cerca de la superfi-

cie topográfica, reciben la lluvia de inmediato por lo que los caudales que aportan fluctúan a lo 

largo del año, tal como lo hacían los primitivos nacientes naturales que interceptaron. 

V En su mayor parte se han perforado en áreas donde existían nacientes naturales con el ob-

jeto de mejorar el rendimiento de éstos. Se perforaron prácticamente en el mismo lugar en 

que manaba el agua, garantizándose la intercepción del flujo.  

 
12 Las características constructivas de las galerías pueden consultarse en el documento: Manual técnico para la 

construcción de galerías, editado por la Consejería de Empleo, Industria y Comercio del Gobierno de Canarias. 
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V En las últimas décadas del siglo XIX y en las primeras del XX, fue práctica habitual perfo-

rar pequeños socavones a modo de catas allí donde existía un núcleo de manaderos super-

ficiales a fin de interceptar las corrientes que los alimentaban. Este fue el caso de las pe-

queñas galerías de Monte de Aguirre en Santa Cruz y de sus homólogas en la vertiente 

opuesta; el de las galerías-nacientes de Añavingo en Arafo, Berros y Gavilanes en El Rosario, 

Ucanca y Escurriales en San Miguel y Granadilla, La Fajana en Los Realejos y tantas otras. La 

empresa coronaba con éxito si se lograba aumentar el caudal global del núcleo de manan-

tiales. No siempre se logró y en más de un caso sólo se consiguió cambiar la localización de 

las surgencias. 

    

Figura 32. Galería-naciente Los Brieles o La Brevera en la Viña Grande (Garachico) y Guajara (Granadilla). CIATF. 

V Sobre las altas paredes de los acantilados de la costa del Valle de La Orotava se descolgaba 

el agua que surgía a través de numerosos avenamientos. A principios del siglo XX, con ob-

jeto de mejorar el aprovechamiento de estas aguas, se realizaron pequeñas perforaciones en 

sus inmediaciones, dando lugar a la aparición de un alto número de galerías-naciente en la 

costa norte, especialmente en la citada zona del Valle (Gordejuela, Rambla de Castro, é).  

V A mediados del siglo XIX, se exploraron, mediante pequeñas galerías, las aguas del acuífe-

ro basal que manaban de los nacientes Ĭapartado VIII.2.1.3.Ĭ localizados en lugares cuyo 

empinado relieve daba lugar a que coincidiera la superficie freática con la del terreno. 

      Entre las cuatro variedades se contabilizan 317 galerías-naciente inventariadas, aunque se 

tiene constancia documentada de la existencia de algunas más. La longitud perforada media de 

estas obras es de unos 125 metros. En la mayoría no se supera el litro por segundo y solo una 

media docena alumbran caudales importantes después de las lluvias.  

VIII.3.1.2. Galerías convencionales  

Son perforaciones horizontales profundas que drenan, han drenado o pretendían drenar agua de la zona 

saturada. 533 galerías (10 son galerías-pozo) cuentan con algunos de los atributos que las carac-

terizan; de entre ellos:  

V Son o fueron administradas por una Comunidad de Aguas.  

V Su ejecución ha tenido el soporte de una o varias autorizaciones administrativas.  
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V Buscaban alumbrar agua en el acuífero basal o profundo, aunque en sus inicios pudieran 

haber captado algún manantial superficial.  

V Sus trazas (de la galería principal o de algún ramal) se habrían prolongado lo suficiente para 

alcanzar zonas saturadas u originalmente saturadas.  

  
Figura 33. Escombreras en las bocas de las galerías El Junquillo (Guía de Isora) y Barranco de Guaco (Güímar). 

Su longitud media es de 3000 m., aunque en más de una se superan los 6000 m., siendo de 

3350 m. la de las que disponen de agua alumbrada. 

Obras con agua alumbrada 

Cerca de 500 galerías convencionales llegaron en algún momento a contactar con el acuífero 

basal y, por tanto, a explotarlo; aunque no todas corrieron igual suerte. De hecho, como ya se 

verá en apartados sucesivos, muchas de ellas apenas lograron extraer un par de hm3 de agua. 

Obras fracasadas 

Disponer de la longitud necesaria para haber contactado con la zona saturada no comporta 

alumbrar agua necesariamente Ĭen el bloque 4º se exponen numerosos ejemplos de estas 

obras bald²asĬ. Se contabilizan unas 120 galerías calificadas de auténticos fracasos hidráulicos. 

    

Figura 34. Hace 42 años: cabuqueros aguardando para entrar a recoger los escombros una vez explosione la «pega» 

(centro). Siglo XXI: una locomotora se encarga de transportar al exterior los carros cargados de escombros. 
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Obras agotadas 

Al adjetivar a alguna galería convencional de «agotada», se está aludiendo a una obra que ha 

perdido el contacto con el acuífero basal y que, por tanto, ya no extrae agua de sus reservas o 

de los recursos que interceptó en el zócalo; circunstancia ésta que no significa que la galería en 

cuestión se encuentre totalmente seca pues podría haber contactado con algún acuífero colga-

do o con alguna gran fractura superficial. Más adelante se abunda en esta cuestión. 

VIII.3.1.3. Socavones  

Aunque varios superan más de un centenar de metros, en general, son galerías de corta longitud que 

nunca han dado agua y en las que no se proyecta seguir la perforación.  Iniciadas con el propósito de lle-

gar a ser explotaciones de agua subterránea, abandonaron prematuramente las labores, perma-

neciendo siempre en seco. Existe constancia de la existencia de más de 300 socavones. 

      Este tipo de obra ha obedecido a distintas razones; entre otras:  

V Varios de ellos fueron intentos frustrados de interceptar el agua de algún acuífero colgado.  

V Algunos fueron obras acometidas sin el necesario sustento económico o sin la pertinente 

autorización administrativa por lo que hubieron de suspenderse al poco de su inicio. 

V Razones coyunturales, como la guerra civil 

española o algún desgraciado accidente en el 

transcurso de la perforación, dieron lugar al 

abandono de algunas de estas obras. 

V Son varios en los que, perforados unos cuan-

tos metros, se abandonaban las labores, pues 

sólo se perseguía crear un perímetro de pro-

tección en torno a galerías ya en explotación. 

V Algunos fueron intencionadamente ejecuta-

dos con fines especulativos; son los menos. 
Figura 35. Título o acción, fechada en enero de 1909, relativa a una galería  que, iniciada con vocación de galería 

convencional, acabó en socavón abandonado (327m . en gª pral. y 172m en ramales)- Fte.: J.M. Díez de la Fuente. 

VIII.3.2. Tipos de galerías según su cometido 

VIII.3.2.1. Galerías-pozo o entrancadas  

Para aprovechar las aguas alumbradas requieren de elevación por bombeo ya que se captan, 

mediante pozo o zanja longitudinal, a menor cota que su bocamina. Son de varios tipos: 

V Galería con pendiente descendente hacia el frente, con el propósito de reducir el recorrido 

hasta la zona saturada. La galería Dóniz en el Valle de La Orotava es de este tipo.  

V Galería abierta muy cerca de la costa, en cuyo frente o inmediaciones o incluso en un ramal 

dispone de un pozo contactado con la corriente de agua que vierte desde el acuífero al mar. 

Las galerías Brisas de Anaga y La Fajana en Punta Hidalgo (La Laguna) son ejemplos. 

V Galería con pendiente hacia el frente, abierta prácticamente al nivel del mar, con la inten-

ción de interceptar parte de los recursos hídricos que escapan del acuífero basal. Son ejem-

plos: El Prix, Los Guancheséen Tacoronte. 

V Con el mismo objetivo, se ejecutó alguna galería, al nivel del mar, complementada con zan-

jones paralelos a la costa que cumplen dicha función. El Lobo en Bajamar es un ejemplo. 



63 

 

VIII.3.2.2. Galerías con pozo  

En alguna galería con su traza, toda o en parte, discurrien-

do por encima de la superficie saturada se pretende con-

tactarla de nuevo atravesando con un pozo la zona satura-

da deprimida. Una docena de galerías cuentan con un pozo 

perforado en su interior. Tres de ellas son del tipo conven-

cional: El Cubo en El Tanque, Río de La Guancha en La 

Guancha y Aguas de La Matanza en La Matanza; otras dos 

son galerías-naciente y el resto socavones. Salvo el perfo-

rado en la tercera de las mencionadas, con agua en el fon-

do, ninguno de los restantes supera los 30 metros de pro-

fundidad y de éstos, sólo uno, el ejecutado en el interior de 

la galería-naciente El Pozo I, en Los Realejos, dispone de 

agua alumbrada.  

Figura 36.  Ejecución de un pozo-sondeo en el interior de la galería Aguas de La Matanza (Fuente: CIATF). 

VIII.3.2.3. Galerías-túnel  

Son perforaciones en túnel cuyo objetivo original era trasvasar agua de una vertiente a la 

opuesta o de un valle a otro, pero en el transcurso de las obras se interceptó algún acuífero, 

del que se alumbró agua con caudal aprovechable. Las tres inventariadas: Los Catalanes en 

Anaga-Santa Cruz, Llano de los Viejos en Anaga-La Laguna y El Palmar-El Carrizal en Buenavis-

ta lo están como obras de captación de aguas subterráneas. 

VIII.3.2.4. Galerías de fondo en pozos 

Se ejecutan en el interior de pozos 

convencionales a cotas próximas al 

nivel medio del mar. 

    

Figura 37.  Galerías de fondo perforadas en pozos convencionales. Es común el agua en el piso  (Fuente: CIATF). 
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VIII.4. LOS POZOS 

VIII.4.1. Tipos según objetivos de explotación y estructura 

VIII.4.1.1. Pozos costeros 

Con perforaciones de pocos metros alcanzaron el flujo de salida de agua basal al mar; es decir, 

captaban «recursos». La mayoría se localizan en la vertiente sur de la Isla. Muchos de ellos es-

tán fuera de uso debido a la salinización provocada por la intrusión marina. 

VIII.4.1.2. Pozos ordinarios  

Con profundidades de menos de 25 metros, explotan algún acuífero colgado. El grupo más 

numeroso se concentra en la Vega de La Laguna donde 120 pozos de este tipo extraen parte 

del agua de lluvia que queda atrapada en este gran depósito sedimentario.  

VIII.4.1.3. Pozos convencionales  

Su diámetro suele ser de 3 metros; sección que permite la ejecución de galerías de fondo, in-

crementando así el contacto con el acuífero costero e induciendo, para un mismo caudal de 

extracción, una menor depresión al nivel del agua y atenuando la posible intrusión marina. 

VIII.4.1.4. Pozos sondeo 

Perforados con maquinaria de sondeo, su diámetro varía entre 400 y 800 mm. 

   
Figura 38. Bocas de pozo sondeo e interior de un pozo tradicional (centro) - Fuente: Cdad. de Aguas Unión Norte. 

VIII.4.2. Tipos según su cometido 

VIII.4.2.1. Pozos-campana 

Se ejecutan a poca distancia del pozo de explotación con objeto de facilitar las labores de per-

foración y repartir funciones entre uno y otro. El pozo de La Coronela en Icod y el de Machado 

en el Puerto de la Cruz ðambos del tipo «tradicional»Ĭ disponen de pozo-campana. 

VIII.4.2.2. Pozos de ventilación 

Un medio efectivo de ventilación en las galerías es perforar un pozo que conecte a ésta con el 

exterior, estableciendo una corriente de aire entre la boca de la galería y el pozo.  

NOTA: La relación de obras de captación de aguas subterráneas que se aporta a continuación discrepa en alguno 

de sus apartados respecto del último inventario publicado por el CIATF. En el Proyecto SPA-15 se censaron como 

galerías-naciente todas las obras perforadas en el entorno de algún acuífero colgado; en el presente trabajo se han 

reclasificado como socavones aquellas que no alumbraron agua. De cualquier forma, el número de galería-naciente 

sumado al de socavones es prácticamente coincidente en ambas relaciones: 620 frente a 618. 
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VIII.5. LAS OBRAS DE CAPTACIÓN DE AGUAS SUBTERRÁNEAS EN  2020 

 
Figura 39. Galerías y pozos inventariados. 

 

NACIENTES  

nº nctes. *Se tienen inventariados 84 gru-

pos de nacientes. Alguno no está 

desagregado en todas sus unida-

des por lo que se estima que 

existen más de 400 nacientes. 

Caudales 

Total activos pp/h  L/s  hm3/año 

Basales ¿? 1 20 2,5 0,1 

Colgados ¿? *335 855 114 3,5 

Total >400 336 875 117 3,6 

 

GALERÍAS 

nº gas LGP LRR LTotal  Caudal 

total activas m. m. m. pp/h  L/s  hm3/año 

Convencionales 523 346 1422083 185945 1608028 20327 2710 85,5 

Pozo 10 4 5732 311 6043 128 17 0,5 

Nacientes 317 214 38043 7191 45234 683 91 2,9 

Socavones 301 - 61804 1943 63747 0 0 0 

Total 1151 564 1527662 195390 1723052 21138 2818 88,9 

 

POZOS 

nº pozos Prof. LGP LRR Caudal 

total activos m. m. m. pp/h  L/s  hm3/año 

Convencionales 199 87 40000 23000 - 7605 1014 32 

Sondeo 54 48 35000 - - 4012 535 16,9 

Total 253 135 75000 23000 - 11617 1549 48,9 

Oferta de agua Subterránea en la Isla en el año 2020 33630 4484 142 

Tabla 5. Inventario general de las obras de captación de aguas subterráneas en la isla de Tenerife en el año 2020 

En la Vega de La Laguna se han 

inventariados, hasta 120 pozos 

ordinarios (Pfdad.å20 metros) 
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VIII.6. LOS SONDEOS 

VIII.6.1. Sondeos exploratorios 

En ocasiones, en las galerías con obras vigentes para continuar labores de alumbramiento de 

agua subterránea, antes de perforar a sección completa, se ejecuta un sondeo horizontal en la 

misma dirección que la traza autorizada, con el objeto de averiguar la existencia o no de agua, 

a qué distancia se encuentra si la hubiere así como su quimismo. Si se produce el encuentro, se 

suele aprovechar el caudal alumbrado mientras se reperfora la galería. 

VIII.6.2. Sondeos de control del acuífero 

VIII.6.2.1. Los sondeos del Proyecto SPA-15 en Las Cañadas 

Durante el Proyecto SPA-15, se perforaron en Las Cañadas del Teide, 4 sondeos que aporta-

ron información de la posición del techo del acuífero y del zócalo impermeable. 

VIII.6.2.2. Los sondeos del Cabildo de Tenerife en Las Cañadas 

El Gobierno de Canarias junto con el Cabildo Insular de Tenerife financiaron, a comienzos de 

la década de los noventa del pasado siglo, la ejecución de dos sondeos profundos en Las Ca-

ñadas del Teide, cuyo subsuelo alberga el principal reservorio de agua subterránea de la Isla. Se 

perforaron hasta unas decenas de metros por debajo del techo del acuífero con el objeto de 

obtener información de la zona saturada a diversas alturas.    

      El denominado de Montaña Majúa (S-1), emboquillado a 2.264 m.s.n.m., al sur del Edifi-

cio Teide-Pico Viejo, tiene 505 metros de profundidad y se introduce en el interior de la zona 

saturada más de 50 metros. Cuenta con una Estación de Adquisición de Datos (EAD) conec-

tada directamente con el CIATF. El de El Portillo (S-2) se ejecutó a 2133 m.s.n.m. en el sector 

oriental de Las Cañadas a 7 km de distancia del anterior, con una profundidad de 404 m. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                      

 

 

 

 

Figura 40. Sondeos S-1 y S-2 y obra civil y equipamiento en la EAD de Montaña Majua.- CIATF.           

      Durante los últimos 25 años, desde ambos sondeos se ha hecho el seguimiento de la cota 

de la superficie piezométrica, cuyas variaciones se han contrastado con los aportes de lluvia y 

Las 

CAÑADAS 

del 

TEIDE 
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el agua de Recarga ðsegún datos deducidos en el Modelo de Hidrología de Superficie 

(MHSup)Ĭ en las zonas de ámbito de cada sondeo.  

     En el gráfico adjunto se ofrecen los resultados del contraste en el sondeo S-1. La curva de 

evolución del nivel freático acusa un descenso medio de 0,13 m/año; no obstante, es de desta-

car la alternancia de fuertes fases de descenso del nivel piezométrico con otras de recupera-

ción tras el suceso de lluvias intensas. En general: 

La evolución del nivel freático en el sondeo está directamente relacionada con la incidencia de la recarga de lluvia 

en la zona. Del análisis conjunto de ambas familias de datos, recarga y nivel, se deduce que la efectividad de la 

recarga en la evolución del nivel depende del estado de semisaturación de la zona de tránsito y de la distribución 

e intensidad de las lluvias11F

13. 

 
Gráfico 3.   Contraste entre la pluviometría, la recarga y el nivel en el S-1 de la EAD. 

(columnas violeta claro: pluviometría; columnas violeta oscuro: infiltración efectiva). 

      En el sondeo S-2 el descenso del nivel piezométrico ha sido mucho más llamativo: unos 

2,4 m/año. Tal diferencia respecto de las variaciones en el S-1 se debe a que en el subsuelo de 

su entorno varias galerías vienen extrayendo desde hace décadas un caudal de aguas subterrá-

neas próximo a los 400 L/s, anulando los efectos de la Recarga. 

 

 
13 Evolución cuantitativa del sistema acuífero de Tenerife ð I. Farrugia, J. J. Braojos y J. D. Fernández -  
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VIII.6.2.3. Otros sondeos de control piezométrico 

V La empresa TRT y la Societe de Prospection et DõEtudes Geothermiques-SPEG entre 

1992 y 1993 realizaron un sondeo de exploración geotérmica en la falda noroeste del Teide. 

V En el municipio de Los Realejos el IGME perforó un sondeo de investigación del que, 

posteriormente y durante algún tiempo, el Ayuntamiento de Los Realejos explotó el agua 

que alumbró. Una vez interrumpida la extracción, durante unos años la obra pasó a formar 

parte de la red de control piezométrico. Actualmente se encuentra impracticable. 

V El Gobierno de Canarias ejecutó en las inmediaciones del PIRS de Arico dos sondeos para 

controlar los efluentes procedentes del vertedero. El más próximo a la costa alcanza el ni-

vel mar y por tanto el acuífero basal; el más alejado se interrumpió cuando interceptó el 

acuífero colgado de Guasiegre. A través de uno y otro pueden controlarse los respectivos 

niveles de los acuíferos con los que conectan. 

V Cerca de la costa del municipio de Arona, en las proximidades de la desaladora de agua de 

mar de la Comunidad de Regantes Las Galletas, se perforó un sondeo 

 

Figura 41.  Sondeos de control del acuífero. 

VIII.6.3. Sondeos de control de alumbramientos 

Cuando el frente de labores de una galería alcanza un «dique» tras el cual se presume puede 

encontrarse la zona saturada, antes de «jurarlo»12F

14 es normal catarlo mediante una o varias pe-

queñas perforaciones que lo atraviesan totalmente Ĭen ocasiones basta con los orificios ejecu-

tados con la propia barrena de perforaciónĬ. Se comprueba así la existencia o no de agua de-

trás del dique e incluso la altura del agua almacenada acoplando un manómetro a la cata. Si se 

trata de un primer alumbramiento, las catas pueden condenarse mediante cierres durante el 

tiempo que lleve habilitar los medios para el aprovechamiento del agua. La realización de va-

rias catas con cierres reguladores permite extraer el agua a discreción. 

 
14 Romper el dique a sección completa de galería para facilitar el acceso a su través. 

La Pista o  

Camino La Villa 

IGME 

Sondeo S2 

Caserío El Portillo 
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Mtña. Majua 

PIRS 1 PIRS 2 

Las Galletas 
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CAPÍTULO IX   
LA EXPLOTACIÓN DEL ACUÍFERO BASAL POR LAS GALERÍAS  
IX.1. INTRODUCCIÓN 

IX.1.1. Aclaraciones previas 

En este apartado se contemplan aquellos aspectos que se derivan del contacto de las galerías 

convencionales con el acuífero basal. Los relacionados con las características físicas o geomé-

tricas de la obra, con la técnica minera en la perforación de galerías, con la canalización interna 

del agua alumbrada, con las medidas de seguridad, con la maquinaria y otras infraestructuras 

anexasé quedan fuera del contexto hist·rico descriptivo en el que se enmarca este libro; cues-

tiones como éstas pueden consultarse en documentos tales como el Manual técnico para la ejecu-

ción de galerías13F

15 o el Tratado de Minería de Recursos Hídricos en Islas Volcánicas Oceánicas14F

16 donde se 

describen amplia y detalladamente. 

      Por la misma razón dejamos fuera de este documento, salvo alguna referencia aislada, la 

explotación del acuífero por medio de pozos. 

IX.1.2. Las «salidas» de agua desde el acuífero 

La descripción de las distintas etapas del ciclo hidrogeológico del agua en la Isla, relativo a la 

media de los últimos años, la interrumpimos, en una primera ocasión, cuando los 263 

hm3/año de agua meteórica, remanentes a los retenidos por la capa edáfica (130 hm3/año) y 

por los acuíferos colgados (8 hm3/año), alcanzaron la zona saturada; a este aporte se unían 45 

hm3/año de agua de retorno de los consumos. Definidas las «entradas» al acuífero basal, de 

cuya estructura ya hemos ofrecido una somera descripción, a continuación se ha hecho el rela-

to de una nueva etapa: las salidas, diferenciando entre la descarga natural de agua al mar, que 

estimamos en 255 hm3/año, y las extracciones de los nacientes (5 hm3/año), los pozos (53 

hm3/año) y las galerías (94 hm3/año); distinguiendo, a su vez, las alumbradas en galerías-

naciente (4,5 hm3/año) de las que lo hacían en las galerías convencionales (89 hm3/año).  

      Respecto de dichos «alumbramientos», muchos no han perdurado en el tiempo, es decir, 

se «agotaron» y, en muchos casos, ni llegaron a producirse, o lo hicieron a modo testimonial, 

generando un buen número de obras «fracasadas».  

      De estas cuestiones tratan los próximos apartados. 

IX.2. LOS «ALUMBRAMIENTOS» 

Para que una galería obtenga un alumbramiento en el acuífero basal no solo es necesario que 

su frente de labores alcance la zona saturada, pues pudiera ocurrir que el contacto tenga lugar 

en un tramo de acuífero «virtual» (apartado V.1.2.), no obteniendo caudal aprovechable al-

guno. Ahora bien, si no ocurre tal, tradicionalmente, se distinguen varios tipos de alumbra-

miento. De «capa» y de «dique» son los más generales y, asociados a éstos o a la propia roca, 

son comunes los que se producen en «fisuras» o «fracturas». Agua de «techo» y agua de «repi-

sa» son también formas clásicas de alumbramiento, como lo es el denominado de «cata». 

 
15 Manual técnico para la ejecución de galerías -  2011 - Dirección Gral. de Industria - Gobierno de Canarias. 
16 Tratado de Minería de Recursos Hídricos en Islas Volcánicas Oceánicas - Juan Carlos Santamarta - ULL. 
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Figura 42. Galerías convencionales: Medios de iluminación y protección; exteriores; secciones; archetes; sondeo en 

interior; muro de precinto; alumbramientos; frentes de labores; decantador y aforadores del agua alumbrada. 


